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lN1RODUCCION 
Una mentalidad nueva que brota del Vaticano II 
Con sagacidad inconfundiblemente femenina Yvonne Chauffin -la 
novelista autora de Les Rambourt, que consiguió el «Grand Prix de la 
Littérature Catholique» en 1956- preguntaba al Cardenal de Viena: ¿Se da 
Vd. cuenta de que, si en lugar 'de hacer sus estudios superiores en Roma 
los hubiese hecho en Londres, su vocación todavía vacilante no se hubiera 
logrado? ¿Querrá eso decir que la vocación es fruto de las circunstancias? 
¿En qué consiste la vocación? ¿Es una verdadera llamada de Dios más o 
menos perceptible? ¿Qué pensar de los que dicen que «hay que favorecer 
la vocación»? ¿No se trata de un condicionamiento? ¿Cree Vd. que su 
vocación -al menos, en parte- es fruto de su subjetividad? 
El manojo de preguntas expresa una cuestión que toca el núcleo mis-
terioso de la existencia admirablemente accesible a la acción sobrenatural. 
El Cardenal Konig recordaba sus años de infancia en el colegio de los 
beneructinosde Melk: "Tentamos algunos sacerdotes verdaderamente ex-
cepCiona/es.Es a ellos sin duda a quienes debo mi vocaci6n". 
Pero la vocación no puede decirse que sea una cosa que se nos da 
terminada para que la conservemos como un tesoro. Es, sobre todo, una 
larga andadura que se va haciendo paso a paso; camino por el que se 
IUS CANONICUM,XXXI, n. 61, 1991, 13-56. 
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avanza a impulso de opciones generosas hasta llegar a cumbres que nunca 
se habían sospechado. Camino, también, que admite largos trechos tene-
brosos, donde es posible la vacilación, la ambigüedad, la incoherencia o 
simplemente la crisis. El camino podría perderse. En tales ocasiones ha 
podido salir al encuentro el Buen Samaritano. O tal vez -por el contrario-
el hombre vulgar, sin ilusión, que vive su entrega a medias. "Ante mi mi-
rada algunos sacerdotes de Melk aparecfan como testigos del Absoluto, 
testigos de una aventura por encima de los confines humanos, compro-
metidos en horizontes sin fronteras, liberados de todo aquello que no es 
esencial. Yo lo senda a mis 15 años de una manera vivfsima. Más tarde lo 
seguf sintiendo aunque con otro registro. Mife ha ido madurando con la 
edad. He vivido grandes e intensos vaivenes y deslumbramientos: ·Certeza 
-si, Certeza-, Sentimiento, Alegr(a, Paz. ( ... ) Yo he sentido mi vocación 
como una sed de entregarme por completo al servicio de Dios ... Mi vo-
luntad de ser sacerdote se ha realizado en perfecta libenad y objetividad. 
No Iwbiera asumido este riesgo sin haber reflexionado mucho" . 
La vocación acaba identificándose con la existencia misma que brota 
y se desliza como una fuente. Tal vez Dios no llama desde fuera, sino 
desde lo más profundo del ser, desde el fundamento de nuestra intimidad. 
Sin duda alguna no es lo mismo una circunstancia que otra. Pero el hom-
bre no ha nacido para verse sojuzgado por un ambiente, para diluir su 
personalidad en el contexto que le rodea. "Las circunstancias juegan un 
papel importante en nuestras vidas, pero es Dios quien organiza las cir-
cunstancias dejando enteramente intacta la libertad de nuestras decisiones. 
Estoy persuadido de que, en gran parte, el sentido de nuestra vida depen-
de de nosotros. - Un hombre condicionado no serájamás un buen sacer-
dote ... Nunca -incluso después de escuchar la llamada de Dios bajo una 
forma u otra- hubiera yo conservado o fortalecido mi vocaci6n, si no me 
hubiera comprometido personalmente en ello. Se es llamado por Dios en 
la medida en que se llama a Dios "1. 
Algo hay en este modo de hablar sobre la propia vocación que tras-
ciende a modernidad: la respuesta de Konig dista tanto de un angelismo 
inspirado al margen del sentido común, como de un subjetivismo volun-
tarista. Hay una brisa de espíritu reflexivo, de madurez humana. Hay 
1. Cfr. Cardinal F. KONIG, L'Église est liberté. Rencontre avec Yvonne Chauffin, 
París 1980, pp. 26-27. 
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también un instinto de libertad del que no se presume. Una admiración 
por el hombre empeñado en el ''juego terrible de la libertad". Mientras 
dura ese juego el hombre debe ser respetado. Nadie puede suplantarle en 
la responsabilidad de su propio camino. Este talante -ya se ha dicho-
trasciende a modernidad. 
Es bien conocida la contribución de grandes personalidades episco-
pales centroeuropeas -como la de Franz Konig- al último Concilio 
Ecuménico. El Vaticano n ha significado, entre otros grandes valores, 
una apuesta por la libertad del hombre y por el respeto a su dignidad. El 
hombre tiene derecho a ser auténtico. Bajo este fmnamento deberá desa-
rrollarse en lo sucesivo cualquier empresa humana, tanto más si es em-
presa formativa y si esa formación es la formación sacerdotal. 
El amaestramiento, la indoctrinación, la represión autoritaria, la su-
premacía de los reglamentos sobre la vida, la deformación afectiva se 
albergaron tal vez en algunos ambientes y sistemas. A más de cinco lus-
tros de la clausura del Vaticano n la sensibilidad es muy otra. A los ojos 
de nuestros contemporáneos tanto las personas como las instituciones 
logran su prestigio cuando se afirman por el camino de la libertad, del diá-
logo, de la pluriformidad, del respeto por cualquier opción legítima, del 
gusto por la variedad. La libertad no es mero bien temporal, sino -sobre 
todo- «don» del Redentor y fruto de la Cruz, "qua libertate Christus nos 
liberavit" (Gal. 5,1). Por eso la libertad es clima irrenunciable de cual-
quier acción pastoral. Todo lo que redunde en cultivo de un don tan 
augusto -y a la vez tan expuesto a lesiones- será un buen servicio a la 
causa del Buen Pastor. 
A eso se encaminan las reflexiones que siguen. Se dirigen como a su 
término a calar en la mente del último Concilio y en la de sus intérpretes 
más autorizados, Pablo VI y Juan Pablo n, con el ánimo de mostrar cuál ¡ 
debe ser el talante que debe regir una labor pastoral de primer rango como 
es la tarea de formar, educar «in novitate sensus» a los futuros sacerdotes. 
Huelga decir que el desarrollo histórico que se describe en las si-
guientes páginas es enteramente ajeno a la imposible pretensión de extraer 
del hontanar del Concilio una «doctrina nueva», de riqueza hasta hoy des-
conocida. "En el amor -se ha escrito- está todo inventado, está todo vivido 
y todo dicho desde tiempo inmemorial. El mismo momento de hoy lo han 
vivido otras veces los hombres". Algo parecido debe afirmarse de la vo-
cación. Hablar de «vocación sacerdotal» es hablar de un acontecimiento 
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tan antiguo como la misma Iglesia. Acontecimiento, que -por iniciativa 
divina- afecta profundamente a la existencia humana y que por su misma 
esencia pertenece a la caudalosa vitalidad del Pueblo de Dios. 
Existen, sin embargo, modalidades, circunstancias, gustos y sensibi-
lidades característicos de cada época. Y en este sentido caben acentos y 
subrayados diversos, que -dejando intacto el núcleo perenne y el ritmo 
impermutable de la vida- satisfacen los interrogantes emanados de las dis-
tintas coyunturas históricas. Así ocurre -porque tal vez tiene que ocurrir, 
como efecto inseparable de toda asimilación cultural- con los grandes 
temas que afectan profundamente al hombre. Ocurre también con el tema 
de la vocación. Durante los siglos modernos éstas inflexiones fruto de 
sensibilidades diversas son bien observables en la literatura espiritual y en 
la oratoria. Bastaría recordar nombres como San Juan de A vil a, Bérulle, 
San Alfonso María de Ligorio, Fénelon, San Juan Eudes, Marie Pascal, 
Santa Teresa de Lisieux, el Cardenal Konig o el Cardenal Wyszynskil 
para comprender la gama admirable con que la cordialidad se expresa ante 
el misterio de la llamada divina al sacerdocio. 
A comienzos del presente siglo se promueve una disputa entre 
doctores católicos acerca de la «naturaleza» de la vocación sacerdotal. 
Este debate -que tiene verdadera relevancia, puesto que testimonia la 
preocupación ante una crisis vocacional que se acababa de iniciar, pero 
que se iría agudizando hasta llegar a nuestros días- tuvo a Francia como 
principal palestra. A lo largo del siglo XIX, la sensibilidad de diversos 
autores había reaccionado -ante abusos concretos- poniendo el acento más 
sobre la experiencia espiritual de la «vocación divina» que sobre la 
necesaria «vocación canónica». La experiencia del descenso vocacional 
suscitó el interrogante: ¿mantenerse a la expectativa esperando el resurgir 
de las vocaciones; o, por el contrario, pasar a la acción en una labor 
intensa de «reclutamiento» que abasteciese de alumnos los Seminarios? 
¿Acaso no era cierto que Dios llama a través de los legítimos ministros de 
la Iglesia? Se pasó a poner el principal acento sobre la «vocación 
canónica». 
2. "Si tuviese que nacer otra vez y se me otorgara elegir mi vocación -escribía desde la 
cárcel el Cardenal Wyszynski-, yo escogería sin vacilar: la vocación de sacerdote, incluso 
aunque supiese desde el primer momento que había de acabar en las cadenas de Cristo. Vale 
más ser un sacerdote perseguido que un César adorado". Citado por DANIEL-ANGE, Dans tes 
mains le cosmos. Lettre a unjeu.ne pretre, Paris 1986, p. 34. 
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Así comenzÓ el debate, origen de una corriente, soterrada en ocasio-
nes, pero siempre viva a lo largo de este siglo, que ha podido interpretar 
en contraposición casi dialéctica dos realidades constituyentes de la «vo-
cación sacerdotal formada», a saber: la «llamada de Dios» y la «llamada 
de la Iglesia». El Concilio Vaticano 11 y, en profunda coherencia con 
aquel magno acontecimiento pastoral, las enseñanzas de Pablo VI y de 
Juan Pablo 11 han supuesto, con respecto al tema de la vocación «in ge-
nere» -y, también, con respecto a la vocación sacerdotal «in specie»-, una 
aportación tan significativa que parece legítimo asegurar que la dialéctica 
«vocación divina»-«vocación eclesiástica» ha quedado definitivamente 
superada. 
l. LA CONTROVERSIA SOBRE EL «A TI'RAIT», COMO ELEMENTO 
CONSTITIJTIVO DE LA VOCACION 
1 . Antecedentes históricos 
1.a. El planteamiento vocacional en el siglo XIX 
Cuando en 1889 se cumplía el primer siglo desde la Revolución Fran-
cesa, los resultados para la vida religiosa -en la nación vecina- distaban 
mucho de inspirar desconsuelo. Los avatares de la centuria parecían haber 
contribuido a reavivar los rescoldos de una rica tradición espiritual. Era 
fácil recordar cómo, incluso durante el paroxismo revolucionario, habían 
abundado entre las filas del Clero los ejemplos de heroicos campeones de 
la Fe. La vocación de Juan María Vianney había madurado precisamente 
entonces. 
En 1827 el Seminario Mayor de Besan~on se desarrollaba pletórico 
de vitalidad, con 83 alumnos internos a los que se sumaban 220 teólogos 
externos -cifra que ascendió a 233 el año siguiente-; con un profesorado 
brillante y un equipo de formadores que alimentaba un talante de piedad y 
de estudio en un clima formativo de sana libertad3• 
3. Cfr. P. BROUTIN, Un projet d' association sacerdotale au début du XIX siecle, en 
t<Nouvelle Revue Théologique», 66 (1939), p. 310, n.3. - De hecho las cifras de ordena-
ciones en la diócesis de Besan~ a lo largo del primer tercio del siglo XIX describen una 
línea ascendente: 1801-1805: 24 ordenaciones; 1806-1810: 48 ordenaciones; 1811-1815: 
72 ordenaciones; 1816-1820: 112 ordenaciones; 1821-1825: 160 ordenaciones; 1826-
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Las vocaciones siguieron brotando generosamente como efecto de la 
piedad sincera que se conservaba no sólo en vastos espacios del mapa 
campesino, sino también en la intimidad de muchas familias de la clase 
media burguesa. Los Seminarios Menores acogían a los niños o a los 
adolescentes que allí llegaban atraídos por un ideal sacerdotal -quizás so-
lamente entrevisto o casi soñado-: allí, en el Seminario, se iba desarro-
llando, año tras año, toda una pedagogía que cultivaba integralmente cabe-
za y corazón, aprecio de la disciplina y de la obediencia, responsabilidad, 
rigor científico suficiente, piedad y sentido de lo sagrado y, junto a esto 
-estamos en Francia-, los usos exigidos por la politesse 4. 
En el Seminario -sobre todo en el Seminario Mayor- era pieza impor-
tante el director espiritual, cuya tarea aparecía orlada de una gran venera-
bilidad. A él correspondía en el fuero interno el dictamen sobre la autenti-
cidad de la vocación del joven que caminaba al sacerdocio. Los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio de Loyola y su doctrina sobre la discreción de 
espíritus; las páginas de San Francisco de Sales, tan humanas y a la vez 
tan sensibles a la experiencia sobrenatural, habían dejado huella en la pre-
dicación y en la guía de almas determinando una valoración peculiar de los 
gustos espirituales, de los movimientos interiores, de las inspiraciones 
divinas y atracciones del alma hacia las realidades eternass. La «elección 
de estado» constituía un «caso de conciencia» de excepcional importancia 
para la historia de un alma y se solucionaba atendiendo, sobre todo, a 
esos fenómenos interiores que revelaban mejor que ningún otro el sentido 
de la acción de Dios sobre el espíritu dócil y sincero. Un joven que se 
sintiese atraído por las cosas divinas, que se sintiese llamado por Dios al 
servicio de los Altares, encontraba facilmente en su director espiritual un 
apoyo decidido. Era el «attrait» -la atracción-, es decir, «un germen depo-
sitado en el alma», «un hecho de conciencia que cada uno debe examinar 
en sí mismo», «un instinto secreto que nos dice que Dios nos llama»6. 
1830: 313 ordenaciones - Cfr. et. P. HuoT-PLEUROUX, Le recr"temenl sacerdotal dans le 
diocese de Bes~on de 1801 a 1960, Paris 1965, p. 73. 
4. Cfr., v. gr., L. BRANCHEREAU, Politesse et convenances ecclésiastiq"es, Paris 
1872, que tuvo ocho ediciones. 
5. Cfr., v. gr., S. FRANCISCO DE SALES, Tratado del Amor de Dios, L. n, c. xn: Atrac-
ciones divinas y libertad humana , en Obras selectas, n, Madrid 1954, pp. 101-104. 
6. Cfr. J. LAHITTON, La vocation sacerdotale. Traité théorique et pratique, quatrieme 
édition, Beauchesne, Paris 1914, p. 10. A esta edición me remitiré siempre en las sucesivas 
citas. 
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Tratárase de la llamada de Dios al estado religioso o de la llamada de 
Dios al estado eclesiástico, la sensibilidad de la época no subrayaba dis-
tingos: se entendía como acontecer normal que la llamada de Dios aflorase 
de algún modo en la conciencia humana7• "El lugar donde me esperaba 
Jesús -escribe Santa Teresa de Lisieux con palabras que ilustran la sen-
sibilidad a que nos referimos- era el Carmelo. Antes de «descansar a la 
sombra de Aquel a quien yo deseaba», había de pasar por muchas tribu-
laciones. Pero la llamada divina era tan apremiante, que si hubiese sido 
necesario pasar por entre llamas, lo habría hecho por mostrarme fiel a 
Jesús. - Solamente un alma encontré que me alentara en mi vocación, y 
fue la de mi Madre querida ... "8. La precocidad de Teresita de Lisieux y su 
convencimiento de que Dios la llamaba al Carmelo hubo de superar los 
obstáculos interpuestos a su decisión por la prudencia de los superiores y 
la moderación de la autoridad eclesiástica. Pero la reacción general de 
quienes conocieron el caso cercanamente fue de respeto y de afectuosa 
admiración. Cabe asegurar que de haberse recordado a las personas sen-
cillas de esta época la vocación de San Ambrosio o cualquier otro ejemplo 
de los primeros siglos -cuando la comunidad eclesial tenía un papel tan 
importante en la elección de los ministros sagrados- les hubiera parecido 
tan arcaico como. sorprendente. 
7. He aquí por ejemplo cómo se defme la «vocación» en un diccionario español de 
gran éxito editorial en el siglo XIX: "La inspiración sublime con que Dios llama al alma ins-
pirándola a elegir algún estado, especificamente al de religión, sin violentar por eso lo más 
mínimo el uso de su libre albedrío, concedido a la criatura para que sus obras puedan ser 
meritorias con el auxilio de la gracia". Ramón Joaquín DoMINGUEZ, Diccionario NaciOnllI o 
Gran DiccÍOnllrio Clásico de la Lengua Española, n, decimotercera edición, Madrid 1875, 
p. 1749. 
8. SANTA TEREsITA DEL NIJil'o JESUS, Historia de IUI alma, c. V, n9 11, en Obras comple-
tas, versión castellana de Fr, Emeterlo García Setién de J. M., Burgos 1960, pp_188-189. 
- Cfr. eL ID., Cartas 20,20 bis Y 21,/bidem, pp. 633-637. - Algo parecido ocurrió al Cura 
de Ars con otras circunstancias."Suele ocurrir -escribe lean de Fabregues- que los cristianos 
se vean llevados a no distinguir bien las fronteras de ese abandono, que no es más que el 
consentimiento a nuestro propio ser, con otra necesidad que nos pone en manos de la 
Providencia. La dificultad está en que primero hay que saber lo que la Providencia espera de 
nosotros, y luego hacerlo, o más bien, en que primero hemos de abandonar a nuestro propio 
ser y dejar luego obrar a la Providencia escuchándola. Las palabras suelen engañar; nada hay 
más activo, más perpetuamente activo, que el abandono a la Providencia, que la aceptación de 
sus decretos sobre nosotros mismos. - Este último abandono era el que practicaba Juan 
María Vianney. El había sabido de una vez para siempre 10 que la Providencia esperaba de él. 
Lo había decidido con Ella: La Providencia esperaba de él que fuera sacerdote". lEAN DE 
FABREGUES, El Santo C/U'a de Ars, Madrid 1957, pp. 59-60. 
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Seguramente esta interpretación del fenómeno vocacional se había 
vigorizado también -cuando se trataba de la vocación al sacerdocio- a par-
tir de una reacción, patente ya en el siglo XVII, ante determinados abusos 
de planteamiento y de conducta que la sociedad del «Ancien Régime» 
había hecho posibles. Se recordaban los ejemplos lamentables de aquellos 
segundones de las nobles familias que aceptaban el estado eclesiástico 
para disfrutar un beneficio, atraídos más por las ventajas de un «modus 
vivendi» que por el gusto de las cosas divinas y por la sed de almas9• Se 
comprende que ya en aquella época, antes de que feneciese el «Ancien 
Régime», se desarrollase entre los moralistas una sensibilidad propensa a 
acentuar la responsabilidad personal-tanto del obispo como del candidato 
a las sagradas órdenes-o ya definir los «signos» por los que se reconoce 
la verdadera «llamada de Dios». 
A este respecto, la doctrina de San Alfonso María de Ligorio cons-
tituye un buen paradigma10• En la enseñanza del Santo Doctor aparece 
como tesis fundamental la estricta necesidad de la vocación divina para 
acceder al sacerdocio sin exponerse a riesgo de condenación eterna: 
"quien recibe las órdenes sagradas sin vocación -escribe- no puede ex-
cusarse de culpa grave (. .. ) Los sacerdotes sin vocación son, a la verdad, 
obreros y ministros de Dios, porque se introdujeron en el rebaño; pero 
ministros de iniquidad y de rapiña, porque entraron por sí mismos, sin ser 
llamados" 11. 
9 . "On s' engage, s'il est besoin, dans les ardres -denunciaba Bourdaloue-. le dis: s'il 
est besoin, car hors du besoin, on n'aurait garde d'y penser, et vous entendez bien quel est ce 
besoin. n y a dans rétat ecclésiastique des degrés OU ron ne peut monter sans le sacerdoce. 
C'est une condition absolument requise, pour obtenir tel bénéfice et pour parvenir A telle 
dignité. n faut donc entrer dans les Ordres sacrés et ron y entre. Pourquoi? Est-ce pour avoir 
le précieux avantage d'offrir le sacrifice du Corps et du Sang de lésus-Christ? C'est A quoi ron 
ne pense guere, et si le saint caractere n'était bon qu'A cela, on ne s'empresserait pas de le 
demander. Mais, il peut servir A autre chose. Non seulement on est pretre avec ambition, 
mais on ne rest que par ambition". Citado por 1. I..AHrITON, op.cit , pp. 116-117. 
10. También el Santo Doctor se muestra conmovido por el panorama poco halagüeño 
del Clero Secular: "ut quis bonus evadat sacerdos in saeculo (in quo raro, ne dicam rarissime, 
boni inveniuntur) ... ". Sanctus Alphonsus Maria DE LIGOlUO, Praxis confessarii ad bene 
excipiendas confessiones. Editio nova cum antiquis editionibus et italico textu collata in 
singulis auctorum a1legationibus recognita notisque criticis et commentariis illustrata cura et 
studio P. Gabrielis Mariae Blanc. Opus decerptum ex editione critica Tlu!ologiae Moralis S. 
Alphonsi M. De Ligorio a P. Leonardo Gaudé curata, na 93, p. 159. 
11. S. Alfonso María DE LIGORIO, Selva de materias predicables e instructivas para 
predicar ejercicios a los sacerdotes y para la lectura privada y particJJar aprovechmniento, en 
ID., Obras ascéticas, edición crítica de A. GoY, n, Madrid 1954, pp.174-175. 
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Diríase que para el Santo es un principio de valor axiomático que la 
vocación divina es una realidad verdaderamente cognoscible «mediantibus 
signis». A esa realidad -si se comprueba- debe atenerse no sólo el can-
didato a las sagradas órdenes, sino la misma Jerarquía: "La Iglesia recibe 
a aquellos a quienes el Espíritu Santo ha preparado ( ... ) y a quienes se ha 
dignado engendrar mediante la gracia celestial"!2. 
Indudablemente la vocación la da Dios: "El Señor es quien elige los 
operarios que han de cultivar su viña: yo os escogí a vosotros y os destiné 
para que vayáis y llevéis fruto (Jo. XV,16). El Redentor no dijo: Rogad a 
los hombres que vayan a recoger la mies, sino: Rogad, pues, al Señor de 
la mies que mande obreros a su mies"!3. 
En consecuencia, no sólo el ordenando está obligado a investigar si 
su propia vocación es auténtica porque viene de Dios; los mismos obispos 
están también obligados a hacerlo antes de admitir a las órdenes a un can-
didato, porque en negocio tan grave no pueden 'proceder con ligereza ni 
abandonarse a la responsabilidad de OtroS!4. A ellos les toca corresponder 
desde su propio lugar a la acción divina que, en todo caso, es inefa-
blemente primordial: "A este mismo riesgo (de condenarse) se exponen 
-dice- con mucha mayor razón aquellos obispos que promueven a las 
sagradas órdenes a quienes no son llamados, según aquello del Apóstol 
(ITim. 5): Manus cito nemini imposueris, neque communicaveris peccatis 
alienis ( ... ) De aquí que el Tridentino (sess. 23, cap. 7) obligue al obispo 
a investigar y examinar con diligencia la formación, las costumbres y la 
doctrina de sus súbditos antes de promoverlos a las sagradas órdenes"ls. 
y enseguida, comentando unas palabras que se leen en el capítulo Nullus, 
distinción 24 del Decreto de Graciano -«nullus ordinetur nisi probatus 
fuerit»- añade, con palabras de S. Bernardo, que a las órdenes sólo pue-
den ser recibidos "los ya probados, no los que van a ser probados". Y 
precisa subrayando la tarea de inspección que corresponde al obispo: 
12. "Eos Ecclesia accipit -dice con palabras de S. Le6n Magno-, quos Spiritus Sanctus 
praeparavit, ( ... ) et dignatio coelestis gratiae gignit". Cfr. Ibídem, p. 175. . 
13. Ibídem, p. 177. 
14. Cfr. S. Alfonso María DE UOORIO, Theologia moraüs, lib. VI, tracto V: De Extrema 
Unclíone el Ordíne, nI! 802 ss. Cfr. la edición crítica, S. Alphonsi Mariae DE LIGORIO, 
Theología moralis, editio nova cum antiquis editionibus diligenter collata in singulis 
auctorum allegationibus recognita notisque criticis et commentariis illustrata cura et studio 
Leonardi GAUDE, m, Romae 1909, p. 800. 
15. Ibídem, p.801. 
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" ... no basta, por cierto, que él no haya tenido conocimiento de ningún 
mal en la vida del ordenando, sino que debe cerciorarse de su positiva 
bondad de acuerdo con la excelsitud del grado a que el candidato aspira"16. 
A decir verdad la doctrina alfonsiana se mantiene dentro de una sobria 
prudencia al enumerar los signos de vocación. Aquel «psicologismo» que 
se ha podido señalar como una de las características del magisterio espiri-
tual de San Francisco de Sales, no se encuentra, desde luego, en las pági-
nas de San Alfonso. El director espiritual ha de ser ante todo muy ob-
servador y -supuestos los medios sobrenaturales- ha de aprender a 
esperar: "Cuando algún adolescente haya de elegir estado líbrese el 
confesor de imponérselo; conténtese tan sólo con aconsejarle aquello a lo 
que, juzgando por los indicios, se pueda pensar prudentemente que Dios 
le llama. Si algún adolescente quisiera ser sacerdote secular, el confesor 
no le facilite la entrada sin tener antes experiencia larga y probada de su 
rectitud de intención, y de que tiene suficiente ciencia y talento"17. 
La Francia seicentesca es epicentro de una peculiar conmoción espiri-
tual. Está por un lado el jansenismo que -iluminando su rigor con la 
utopía de la «delectatio victrix»- lleva en su seno la tensión hacia el gusto 
espiritual, hacia la sensibilidad sutil, hacia el deleite contemplativo que 
triunfa sobre los instintos del hombre carnal y pecador. Por otro lado y 
con sentido bien distinto, una pléyade de personalidades sacerdotales de 
gran influjo, como Bérulle, Olier, San Juan Eudes, Bourdoise, San Vi-
cente de Paul, inician eficazmente una reforma pastoral que debe ser com-
prendida en el marco de lo que H. Bremond ha podido llamar «invasión 
mística». La admiración ardorosa ante los misterios de Cristo Sacerdote, 
la elevación contemplativa que fecunda el ministerio, el fervor eucarístico 
caracterizan a estos «místicos activos»18 de la escuela francesa de espiri-
16. Ibídem. 
17. "Circa statum ah aliquo adolescente eligendum non audeat confessarius illum de- ) 
tenninare, sed tanlwn ex indicüs curet suadere stalwn il1um ad quem prudenter iudicare potest 
ipsum a Deo vocari". -"Si quis adoles~ns vellet suscipere statum presbyteri saecularis, non 
sit facilis confessarius ad accipiendninsine longa et probata experientia recti fmis, et scien-
tiae vel sufficientis capacitatis". S. Alfonso María DE LIGORIO, Praxis confessarii, cito nn. 
92 y 93, pp. 157 Y 159. Para más amplitud sobre la doctrina vocacional de S. Alfonso María 
de Ligorio cfr. RAuss, C. SS. R., La doctrine de Sain( Alplwnse SllT la vocation, Vitte, 1926. 
18. Cfr. P. PIERRARD, Histoire de la spiritualité des pretres díocésains, en Spiritualité 
des pretres diocésains, número especial de «Pretres diocésains», marzo-abril, 1987, p. 141 Y 
143. - Cf. et., el excelente estudio de P. POURRAT, Le sacerdoce, doctríne de l'écolefra~aise, 
Paris 1931. 
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tualidad: "Oh -exclama San Juan Eudes- qué vocación tan grande e impor-
tante es ésta del sacerdocio y cuán poderosa tiene que manifestarse! Qué 
gracia, qué felicidad, qué bendición ser llamado por Dios a un orden tan 
divino y tan lleno de maravillas!"19. 
En este marco del XVII francés ha debido de tener su origen una 
corriente de moralistas que subraya la atracción interior como el signo 
más ingenuo y reconocible de la llamada divina20• Los gustos, los im-
pulsos interiores, la tendencia espontánea del espíritu son valorados como 
la revelación más cabal de los toques divinos que llevan al hombre hacia 
su fin. En consecuencia, se ha podido dar pie -en ocasiones- a una sobre-
valoración del «attrait». En esta onda se expresa el P. Kroust, jesuita, 
contemporáneo de San Alfonso María de Ligorio: "Esta es, pues, la señal 
de la vocación divina: el piadoso movimiento del alma, el afecto constante 
hacia una norma de vida, la firme inclinación ( ... ) A todos los que El 
llama, Dios les habla en el corazón, y sin esa voz interior de nada serviría 
la llamada externa: se oye aquella voz y se percibe en la intimidad merced 
a cierto instinto de la gracia divina .. . Hay que evitar que aquella voz inte-
rior deje de oírse por culpa de la disipación''21. 
A la luz de lo dicho, se comprende que a lo largo del XIX hablar de 
«vocación divina» incluyese necesariamente la referencia clave a una 
especie de «acontecimiento espiritual», a un «germen» depositado por 
Dios en el alma que se desarrolla mediante un proceso interior caracteriza-
do por una psicología de «attrait». O -lo que es igual- que ese proceso de 
maduración interior que a impulsos de la gracia parece encaminar la exis-
tencia humana hacia la entrega a Dios en el claustro o hacia el servicio del 
Altar, fuese designado sin dubitación alguna por los moralistas y predi-
cadores, por los autores espirituales y por el pueblo en general con el 
nombre de «vocación». 
19. Cfr./bidem, pp.141-143. 
20. También en España es perceptible esa influencia. El diccionario español de Te-
rreros y Pando -en pleno siglo xvm- defme así la vocación divina: "Llamamiento, impulso, 
inspiración". Esteban de TERREROS y PANDO, Diccionario Castellano con las voces .. . , m, 
Imprenta de la Viuda de !barra, Hijos y Compañía, p. 817, Cfr. Edición facsúnil de Ed. Arco 
Libros, Madrid 1987. 
21. Citado por J. LAIDTION, op. cit., 6. 
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1. b. La crisis vocacional en la Francia de principios de siglo 
A lo largo de la última década del siglo XIX comienzan a cemirse ne-
gros nubarrones sobre el horizonte político, social y religioso de Francia. 
Un potente partido socialista comienza a catalizar los sentimientos de la 
clase obrera provocando un anticlericalismo exacerbado. En determinados 
ambientes rurales se obseIVa claramente un proceso acelerado de descris-
tianización que -en principio- el Clero alarmado no sabe combatir. Se ave-
cina el triunfo de la Tercera República y no escasean los eclesiásticos que 
pretenden conjurar el peligro mediante el recurso a partidos o movimien-
tos monárquicos. Bastantes sacerdotes se entregan a un apostolado social 
no siempre animado por una sólida vida interior. El «activismo» se pre-
senta como un peligro, de gravedad hasta ese momento insospechada22• 
El «esprit larque» -de antiguo abolengo y siempre presente bajo diversos 
revestimientos históricos- ha tomado carta de ciudadanía y añade nuevos 
eslabones a la historia de las prácticas galicanas. Es la época del moder-
nismo. En la esfera individual, el liberalismo ha podido fomentar convic-
ciones íntimas que hacen de la conciencia norma soberana en asuntos 
religiosos. Todo un clima que -por su influencia en sectores del Clero-
reclamaba adecuado remedio. 
Las cifras de ordenaciones sacerdotales correspondientes a los años 
1889-1893 describen una inflexión descendente23 que suscitó una reacción 
pronta y eficaz. La preocupación por las vocaciones se comprueba en 
realidades tan vivas como el movimiento pastoral de los «recruteurs de 
pretres» o en instituciones tan prestigiosas como la «Alliance des Grands 
Séminaires». 
En 1896 vio la luz un libro del sulpiciano Louis Branchereau, titulado 
La vocation sacerdotale'JA , que iba a ser acogido con los honores propios 
de un clásico del tema: en efecto sus páginas recogían, en un estilo ex-
quisito, lo que un joven debía saber cuando se encaminaba al sacerdocio 
22. Cfr. P. PIERRAIID,Op.cit., pp.147-148. 
23. Cfr. P. VIGNERON, Histoire des crises de C/ergé fril"fais contemporain, Paris 1976, 
apéndice gráfico. 
24. L. BRANCHEREAU, La vocation sacerdotale, Paris 1896. Anteriormente había pu-
blicado Médilations a l'usage des éleves des grans séminmres et des pretres, 4 vols., Paris 
1890. La obra tuvo muchas ediciones y se tradujo a diversas lenguas. 
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y, asimismo, los puntos que un buen director espiritual debía tener 
presentes para conducirse en su tarea con sabiduría y discernimiento. 
Branchereau contaba además con el aval de sus 75 años y de una validí-
sima experiencia como profesor de Filosofía en los Seminarios de Cler-
mont y de Issy, y como superior de los Seminarios de Nantes y de 
Orleans. Ahora, cuando el libro se publicaba, Branchereau vivía retirado a 
una vida de estudio en el Seminario de Issy2S. 
Las páginas de La vocation sacerdotale resultaron oportunísimas sin 
duda -a juzgar por el recuerdo perdurable que iban a dejar en las siguien-
tes décadas- y debieron de contribuir, junto con otros esfuerzos, a un en-
tusiasmo que se tradujo en abundancia de frutos. De hecho, aquella in-
flexión descendente, que describían las cifras de ordenaciones sacerdo-
tales, cambió de signo -apartir de 1893- para remontar tan sensiblemente, 
a lo largo de los siete últimos años del siglo, que en 1901 se consiguió la 
cota más alta dentro de los 25 años que van desde 1889 hasta el comienzo 
de la primera guerra mundial: 1733 nuevos sacerdotes, que significan 
también la cifra más alta de ordenaciones sacerdotales alcanzada en 
Francia en el presente siglo XX26• 
Satisfacción efímera, sin embargo. El Clero francés iba a enfrentar 
por entonces una marea de hostilidad, tal vez la más grave de su historia. 
"Los hombres que estaban en el poder, rehusando examinarlas caso por 
caso, condenaron a desaparecer en bloque a todas las Congregaciones 
Religiosas; centenares de escuelas católicas fueron brutalmente cerradas; 
unos veinte mil religiosos fueron expulsados ... ; los sacerdotes eran a 
diario insultados por las calles; las ceremonias religiosas fueron inte-
rrumpidas de modo ultrajante por gritos y pitadas de los incrédulos, que 
venían expresamente a colarse en el corazón mismo de las catedrales para 
denostar allí mismo contra la fe católica: mil incidentes dolorosos entris-
tecían al Clero''27. 
En 1905 el gobierno francés denunció el Concordato con la Santa 
Sede y el Clero quedó abandonado al más angustioso desamparo. El 
aflujo espontáneo de vocaciones sacerdotales comenzó a disminuir 
25. Cfr. P. POURRAT, Branchereau (LouisJ, en la enciclopedia Catholicisme. Hier-
aujourd'hui-demain, rr. Paris 1949, pp. 230-231. 
26. Cfr. P. VIGNERON,loc. cit. 
27. P. VIGNERON, op. cit., p. 27. 
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pateticamente: se requería todo el denuedo de los «recruteurs de 
pretres»28 . 
Quien pensara que aquella crisis se había de solucionar tan positiva-
mente como la anterior, se equivocaba: ahora, las familias campesinas 
padecían grave temor por el futuro de sus hijos que querían ser sacerdo-
tes; en el seno de los Seminarios cundía la amenaza de la crisis moder-
nista, que obligaba a la Santa Sede a dictar cautelas extraordinarias; y no 
faltaban tampoco los subproductos literarios dedicados a sembrar escep-
ticismo en las mentalidades más sencillas. La pastoral vocacional había de 
ser más activa que nunca para contrapesar las condiciones adversas: 
aquella «atracción» dulce y gustosa, fruto de la generosidad sencilla -que 
durante muchas generaciones había llevado al sacerdocio a muchos niños 
y jóvenes-, había dejado de producirse como fenómeno espontáneo -al 
menos, en términos generales-. 
Estando así las cosas, si alguna vez había sido posible una pastoral 
vocacional «de expectativa» -es decir, una pastoral que se limitara mera-
mente a acoger, discernir y cultivar las iniciativas personales-, ahora ya 
no era así. Los «recruteurs» -preciso era reconocerlo- "han sabido aquí y 
allá acometer valientes iniciativas; no han tenido miedo de proponer el 
sacerdocio a niños y a jóvenes que jamás habían pensado en ello. Se han 
dedicado a disipar sus perplejidades, a vencer sus resistencias, insistién-
doles vivamente para que entrasen en el seminario y se dedicasen al ser-
vicio del AItar''29. 
Ahora bien, esta pastoral vocacional «activa» suponía una novedad 
que reclamaba reflexión. Surgía un interrogante: de hecho, los 
«recruteurs» se lanzaban a la aventura de suscitar entusiasmos entre niños 
y jóvenes, sin escrúpulo alguno por conocer previamente si en la intimi-
dad de aquellas almas existían sensibilidades, impulsos o añoranzas que 
28. El 15 de marzo de 1901 salía a luz el primer número de la revista «Le recrutemenl 
Sacerdotal». cuya finalidad se declaraba en la introducción -p. 3- del primer número: 
"grouper. stimuler. aider. el au besoin guider. tous ceux qui s'occupent ou devraient s'occuper 
du recrutement du sacerdoce: pasteurs de paroises. directeurs de consciences. prédicateurs. 
ecclésiasliques et religieux enseignants. homes d'oeuvres. dames patronnesses des Oeuvres 
de Vocalioos; faire circuler parmi les meilleurs catholiques. et surtout daos le clergé. un 
courant de préoccupations et d'idées favorables a la multiplication des vocations 
sacerdotales. et aussi au bon choix des recrues". - Cfr. et. H. ROUSSEAU. L'oe"vre des 
VOCalions O" la question vitale du recrutement. Paris 19O1. 
29. 1. LAHITION. op. cit •• p. 357. 
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permitiesen discernir la voz misteriosa de una llamada divina. Se 
preocupaban, eso sí, de que los convocados fuesen sujetos capaces de 
recibir la formación que se daba en los Seminarios; pero nada más: eso era 
todo. ¿Dónde, pues, quedaba la «atracción», el suave impulso de la 
gracia, las inspiraciones que caracterizan la vocación como algo 
formalmente interior? 
La dificultad no era quimérica: "Almas demasiado delicadas -se lee en 
un artículo de la revista «Recrutement Sacerdotal»- llegaron demasiado 
lejos y se preguntaron si unos padres cristianos podían legitimamente 
-incluso haciéndolo con intención pura y sobrenatural, procediendo con 
discreción y sin faltar al respeto debido a la libertad del niño y a la acción 
de la gracia- dirigir las aspiraciones de un joven cristiano hacia la vida 
eclesiástica o religiosa. Y todavía hoy se encuentra uno con madres -por 
lo demás muy piadosas- y también, incluso, con confesores y directores 
espirituales de la juventud, que trabajan en colegios de la Iglesia, pero que 
dicen: «si el chico piensa por sí mismo hacerse sacerdote o religioso no 
hay dificultad. Pero yo jamás le sugeriría esta idea. Es necesario que salga 
de él» ''30. 
2. La tesis del Canónigo Lahitton 
Corría el 1909 cuando la «Revue Thomiste» publicó un artículo bajo 
el título La vocation sacerdotale d'apres la doctrine de l'Eglise, de Saint 
Thomas d'Aquin et de Saint Alphonse de Liguori. Su autor Joseph 
Lahitton era todavía desconocido para los lectores y la Redacción se veía 
precisada a explicar que se trataba de un doctor, profesor de Dogma en la 
Escuela Superior de Teología de la diócesis de Aire, departamento de 
Landes, el cual anunciaba, asimismo, la inmediata aparición de un libro 
"donde se encontrará más ampliamente desarrollada la sólida doctrina ex-
puesta en este artículo". Es bien posible que más de un lector experimen-
tase un primer sobresalto ante la declaración de aquel debutante que 
proclamaba sin ambages desde las primeras líneas una tesis bien distinta 
de la opinión general y de la «praxis recepta». 
Las palabras de la carta a los Hebreos -«Nec quisquam sumit sibi 
honorem sed qui vocatur a Deo tamquam Aaron»- son consideradas a 
30. «Recrutement sacerdotal,.. 1902. p. 309. cit. por J. LAmTToN.op. cit .• p. 359. 
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justo título como base de toda la doctrina sobre la vocación. La tradición 
de la Iglesia nunca ha dudado de la necesidad de vocación divina para ac-
ceder al sacramento del Orden. 
Por otro lado, es cosa bien clara que nadie puede conocer con certeza 
-mientras dura su peregrinación en este mundo- la condición predestinada 
de la propia existencia, ni tampoco la conexión necesaria de las propias 
opciones libérrimas con los eternos decretos de la Sabiduría de Dios. La 
Providencia sobrenatural -sin embargo- conduce al hombre, mediante los 
auxilios de la gracia, a la consecución de su fin y de esta suerte la exis-
tencia dócil a la acción divina acaba realizando los planes eternos de Dios. 
La vocación sacerdotal -en cuanto que forma parte del plan divino de Pre-
destinación- es un secreto de Dios, evidente «quoad se», pero nunca evi'-
dente «quoad nos». En este mundo el hombre ha de recorrer la «via pru-
dentiae». La «prudencia del espíritu» tiene sus caminos para conocer -«in 
quantum humana fragilitas nosse sinit»- el querer de Dios con suficiente 
garantía como para justificar una seguridad moral «lato sensu». Tal es el 
punto de partida que va implícito en el artículo de Lahitton: "De nada nos 
selVirÍa saber y proclamar que la vocación sacerdotal es una llamada gra-
tuita de Dios, si no supiéramos el modo por el cual esa llamada se trans-
mite al elegido. - Desde toda la eternidad Dios ha escogido determinados 
sujetos para el sacerdocio; esta elección es un secreto de Dios: y de ese se-
creto -como de todos los demás secretos divinos- es verdadero afirmar 
que nadie 10 conoce, sino solamente Dios, el Espíritu de Dios ... Lo que 
acontece en Dios no es conocido sino por las Tres Divinas Personas y por 
aquellos a quienes Ellas quieran manifestarlo ... Este es el único medio de 
conocer los secretos de Dios y, en particular, este secreto que consiste en 
decir: «este hombre ha sido llamado por Dios al sacerdocio». Sobre este 
punto todos deben estar de acuerdo: para conocer si alguno es llamado por 
Dios al sacerdocio es preciso que Dios mismo 10 haga saber''31. 
Ahora bien, queda por discernir cuál es el camino inequívoco para 
que un posible candidato pueda asumir con tranquilidad de conciencia la 
dignidad sacerdotal. J. Lahitton afirma terminantemente: "La llamada de 
Dios al sacerdocio es intimada a aquel a quien va dirigida, no por signos 
subjetivos que éste pueda advertir en sí mismo, sino por la llamada de los 
31. J. lAlDTION, La vocation sacerdotale, en «Revue Thomiste», 1909, p. 422. 
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ministros legítimos de la Iglesia; llamada que por sí sola constituye la ver-
dadera vocación propiamente dicha''3z. 
En abono de esta afmnación fundamental Lahitton aduce el ejemplo 
de la vocación de los Apóstoles -«non vos Me elegistis, sed Ego elegi 
vos»- ; la interpretación dada por el Concilio de Trento al texto de He-
breos 5, 4: «vocari autem a Deo dicuntur, qui a legitimis Ecc1esiae 
ministris vocantUI'» (Catechismus ad Parochos, De Ordine , n2 4); la razón 
teológica a partir de la naturaleza de la Iglesia, sociedad visible donde "las 
realidades más misteriosas" se nos entregan siempre bajo signos sensibles 
oficialmente conocidos. Por último, tras una serie de argumentos de 
analogía -poco convincentes, a decir verdad-, desemboca en una lectura 
de textos de Santo Tomás de Aquino y de San Alfonso de Ligorio que 
subraya a favor de su tesis. 
Lahitton ponía de relieve algunas consecuencias que contribuían a 
precisar su pensamiento: la vocación sacerdotal no es cuestión de gustos o 
de impulsos o de preferencias, ni es posible decir que Dios se sirva -de 
modo ordinario, al menos- de esos fenómenos psicológicos para dar a 
conocer su llamada. La vocación no ha sido abandonada a la volubilidad 
de los caprichos, al riesgo de 10 subjetivo. El candidato no puede ser el 
intérprete primordial de un mensaje divino cuyo contenido tiene tanta 
repercusión en la vida de la Iglesia: y tendría derecho a serlo si fuese el 
destinatario directo -sin mediaciones- de la vocación al estado eclesiástico. 
Entonces, "los orgullosos, los presuntuosos, los más confiados en sí 
mismos, los menos penetrados de su propia nada y de la grandeza del ' 
sacerdocio, los menos dignos -en una palabra- serían los que habían de 
lanzarse con más ardor proclamando bien alto su propia vocación". - Por 
el contrario, ésta no existe más que cuando se produce la llamada de los 
Pastores legítimos. 
Desde que, ya en pleno siglo XVI, el ténnino «vocación» dejó de re-
servarse en exclusiva para significar el designio divino y la llamada a 
cumplirlo -como había sido habitual en la tradición desde tiempos apostó-
licos-, y comenzó a ser usado para referirse a las preferencias por las di-
versas actividades o carreras profanas, pudo advertirse progresivamente 
un desenfoque en la concepción de la llamada divina al sacerdocio, como 
si ésta fuese uno más de los objetos ofrecidos a las legítimas apetencias 
32. Ibidem. 
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del hombre. Habida cuenta de esto, Lahitton afmna: "La llamada de un 
sujeto al sacerdocio por los ministros legítimos de la Iglesia no debe ser 
considerada como la simple certificación de la vocación sacerdotal, que 
preexistiría en el sujeto, depositada en él directamente por Dios. No. Es la 
llamada de los ministros legítimos de la Iglesia la que constituye esen-
cialmente la vocación divina transmitiéndola al sujeto.- La llamada de un 
sujeto al sacerdocio por los ministros legítimos de la Iglesia no presupone 
en él la vocación; es esta llamada la que crea en él la vocación.- Un sujeto 
que, a pesar de haberla solicitado, no recibe la llamada de los ministros 
legítimos de la Iglesia no puede decir que se ha hecho violencia a su 
vocación, a no ser que se tome este término en un sentido profano e 
impropio. Porque no se puede hacer violencia sino a aquello que existe; y 
la vocación no existe sino después de la llamada del obispo y en virtud de 
ella''33. 
Cierto es que la Jerarquía de la Iglesia tampoco procede a su antojo. 
Existen "signos de idoneidad o de aptitud para recibir la vocación" ya 
ellos ha de atender indispensablemente el obispo antes de elegir los can-
didatos. Pero esos signos no son la vocación, sino tan sólo requisitos 
previos que deben ser atendidos para una elección acertada. "Las apti-
tudes, los talentos son la vocación en potencia, es decir una simple capa-
cidad receptiva de la vocación en acto, o sea, de la llamada hecha por los 
ministros legítimos de la Iglesia. Esta es la vocación propiamente dicha, 
en el sentido formal del término''34. 
Cabría pensar que -así descrita- la iniciativa de la Jerarquía Eclesiás-
tica se mueve con una autonomía tal, que apenas caben matices que 
permitan entrever la originalidad de la acción de Dios en el alma del posi-
ble candidato o interpretar el significado de muchas gracias divinas a las 
que la tradición misma de la Iglesia no ha dudado en contemplar como 
realidades con sentido vocacional «stricto sensu», incluso antes de que 
tenga lugar cualquier «vocación canónica». Recuérdese, una vez más, el 
ejemplo de Santa Teresa de Lisieux o del Cura de Ars, cuyos procesos de 
beatificación y canonización iban a culminar con éxito en el próximo 
decenio. 
33. Ibídem, pp. 426-427. 
34. Ibídem, p. 428, nota 1. 
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El profesor de Aire se muestra partidario tan radical de la iniciativa 
jerárquica -ejercida sobre la pasividad casi inerte de unos candidatos que 
apenas aportan con su existencia, sino la materia idónea elegible para el 
sacramento del Orden- que bien se comprende que la polémica había de 
ser inevitable: "¿Quién osará decir que el poder de llamar al sacerdocio es 
una función más divina que aquella de llamar una hostia de pan al honor 
de ser el mismo Cristo en persona? - La hostia consagrada y el sacerdote 
han sido comparados entre sí con frecuencia porque son bien numerosas 
sus semejanzas. Ellos se parecen también desde el punto de vista de su 
vocación. - Existen en el mundo elementos de pan en número incalculable 
que Dios ha llamado desde la eternidad al honor de la transubstanciación; 
sin embargo, ninguno de estos elementos de pan será formalmente desig-
nado por una elección directa de Dios. Buscad, en efecto, en el mundo 
una hostia, una sola, directamente transubstanciada por Dios o directa-
mente escogida y llamada por Dios al honor de la consagración: no la en-
contraréis. Es el sacerdote el que elige la materia de la consagración, 
mostrándose más o menos decidido sobre sus cualidades -pan más o 
menos blanco, vino más o menos generoso- pero siempre obligado a no 
tomar sino una materia apta, idónea.- Del mismo modo los obispos eligen 
los candidatos al sacerdocio, los llaman en nombre de Dios y los ordenan 
sin exigir de ellos previamente más que la idoneidad para las funciones 
sacerdotales ''3S • 
Joseph Lahitton se manifestaba así frente al riesgo de una actitud 
pastoral, que -por fiarlo todo a la atracción espontánea que surge de la 
contemplación del ideal sacerdotal- pudiese inducir a una placidez quietista 
o a cerrar las puertas del sacerdocio a sujetos valiosos capaces de desem-
peñar dignamente el ministerio, a pesar de no haber experimentado pre-
viamente ninguna especial atracción de carácter sensible. 
Mientras los lectores de «Revue Thomiste» se asombraban, quizás, 
ante las páginas del artículo que se acaba de reseñar, aparecía en París, 
editado por Lethielleux, el anunciado libro de Lahitton. Llevaba por título 
completo La vocation sacerdotale. Traité théorique et pratique a l'usage 
des Séminaires et des recruteurs de pretres36• La obra constaba de tres 
35. Ibidem, p. 437. 
36. Joseph LAIDTTON, Úl vocation sacerdotaJe. Trailé lhiorelique el pratique ti ¡'lI.Sage 
tks séminaires el tks recrutews tk prilres, Lethielleux, Paris 1909, XIV + 450 pp. 
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partes bien defmidas. En la primera -de carácter especulativo- se exponía 
la verdadera noción de la vocación sacerdotal haciendo hincapié en los 
datos que, a juicio del autor, justificaban una corrección de lo que gene-
ralmente se tenía como doctrina tradicional. La vocación no es otra cosa 
que "la elección y llamada de un sujeto al estado eclesiástico: elección y 
llamada completamente gratuitas que Dios hace desde toda la eternidad y 
que El manifiesta e intima en el tiempo por cauce de los legítimos minis-
tros de la Iglesia''37. 
Explicaba poco después que sus conclusiones se anudaban en la 
tradición más auténtica: "La conclusión de nuestro trabajo fue que la teoría 
del «attrait» era fruto de un abarrocamiento inútil (<<superfétation») intro-
ducido en la teología católica y que era preciso retomar pura y simple-
mente a las tres condiciones señaladas por los antiguos, a saber: ciencia 
suficiente, probidad de vida y rectitud de intención"38. Existiendo estos 
requisitos, la mera ausencia de atracción hacia el servicio de los Altares no 
es motivo para aconsejar la salida del Seminario. Basta con la intención 
recta de asumir las cargas sacerdotales y de desempeñarlas fielmente39. 
Las otras dos partes de la obra -Ceux qui donnent cette vocation; 
Ceux qui la demandent- tenían un carácter práctico, pero dotado de una 
fisonomía original y excitante. El papel del director espiritual del Semina-
rio quedaba privado -en la descripción que de él hacía el profesor de Aire-
de la prerrogativa más importante que la opinión común le atribuía: la de 
dictaminar inapelablemente sobre la existencia o no existencia de «voca-
ción divina» en el alma del presunto candidato a las órdenes. El director 
de almas no puede pronunciarse ni a favor ni en contra de la llamada 
divina, por la sencilla razón de que tal llamada no existe hasta que no se 
produzca la llamada del obispo. El papel del padre espiritual se limita a 
comprobar la idoneidad interior, en el fuero de la conciencia, y a emitir su 
dictamen de orden privado40• En caso de no comprobarse la idoneidad en 
el fuero interno, el director espiritual o el confesor podría prohibir la acep-
tación de la llamada del obispo, incluso negando la absolución sacramen-
tal si fuese el caso: siempre contaría con la gracia sacerdotal para domeñar 
al alma rebelde y podría valerse de todas las artes que los santos pastores 
37. J. LAHITION, op. cit., p. 9. 
38 . Ibídem, p. 10. 
39. Ibídem, pp.215-230. 
40. Ibídem, pp.193-194 y 196. 
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han usado para reconducir a los contumaces. Pero no podría pasar de ahí. 
Por lo demás, Lahitton se explaya describiendo lo que constituye el papel 
más positivo y amable del director espiritual del Seminario: formar con 
paciencia el espíritu de los jóvenes seminaristas en la piedad auténtica y en 
todas las virtudes sólidas. 
3. Sentencias a favor de la «praxis recepta» 
El último y más preclaro autor que había defendido el «attrait» había 
sido Branchereau, cuyo prestigio desde luego no era mítico, pero sí supe-
rior a toda excepción: se hubiera podido decir que ningún sacerdote 
francés apostaría en contra de sus opiniones -habida cuenta de su expe-
riencia como director de almas, de su sensatez en los diagnósticos voca-
cionales de acuerdo con la «praxis recepta», y del aprecio con que le había 
distinguido el gran Mgr. Dupanloup-. Ahora, sin embargo, la doctrina 
que el egregio sulpiciano había expuesto sobre la naturaleza y discerni-
miento de la vocación sacerdotal, se veía de pronto contestada41 : "Al 
principio de mi carrera de Director del Seminario Mayor (1892) -declararía 
Lahitton en 1910- yo seguía fielmente las opiniones comunes. También yo 
tuve entre mis manos, desde· el mismo momento en que salió, la obra de 
M. Branchereau y ella fue durante mucho tiempo mi guía respetada y 
seguida.- Fue el contacto con las realidades diarias lo que suscitó mis 
primeras dudas. Estas me llevaron a examinar más de cerca -a la luz de la 
Teología- aquel libro que yo había aceptado con confianza por el mérito de 
su autor y por el renombre de la Compañía [de San Sulpicio 1 de la cual es 
él uno de los más ilustres representantes.- El resultado de estas experien-
cias y de este examen es la obra que yo he ofrecido al público ecle-
siástico.- Yo me he separado de una doctrina que hace consistir la 
vocación sacerdotal en las aptitudes y, sobre todo, en el «attrait» 
-interpretando aquellas como condiciones negativas y haciendo de ésta el 
verdadero signo positivo, necesario y concluyente de que el sujeto es 
llamado-. Aptitudes y «attrait» serían, según eso, elementos constitutivos 
de la vocación"42. 
41. Cfr. 1. LAHITTON, Deux conceptions divergentes de la vocation sacerdotale: 
exposé, controverses, conséquences pratiques, Paris 1910. 
42. Lettre de M. LAHITTON, «Revue Pratique d'Apologétique». X, 1910, p. 364. 
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De la vocación -decía Branchereau tomando pie en el Pontifical Ro-
mano y en la praxis que todos daban por segura- eran jueces el pueblo 
cristiano, el obispo y el confesor. El pueblo es juez meramente opcional. 
El obispo, juez necesario, pero sólo en primera instancia, por cuanto sólo 
conoce lo que sucede en el fuero externo, que ofrece datos falibles en 
tantas ocasiones. El confesor es juez necesario y en suprema instancia, 
por lo que su dictamen merece respeto inviolable. Ante este modo de ex-
plicar las cosas, arguía el profesor de Aire: "Que se diga en virtud de qué 
principio teológico se puede concluir que el confesor es, por derecho di-
vino, juez competente e inapelable de las vocaciones, sobre todo, cuando 
se trata de la vocación sacerdotal. Pienso que el confesor no es juez -por 
derecho divino- sino tan sólo en lo tocante a absolver o a retener los peca-
dos. Para todo lo demás su papel es el de un consejero, más o menos 
autorizado según sus luces y su prudencia, pero no el de un ministro 
oficial cuyas palabras y cuyas sentencias son siempre ratificadas por 
Dios"43. 
En la esfera de lo canónico, el libro de Lahitton tenía el mérito de 
oponerse con atinada intuición al psicologismo y al misticismo que per-
vivían como residuo de conocidas sensibilidades espirituales tipicamente 
dieciochescas. Por otro lado, como ponía el acento sobre la autoridad de 
la Jerarquía, el libro resultaba también oportunísimo en aquel trance 
histórico caracterizado por la autosuficiencia liberal o modernista. De ahí 
que «La CiviltA Cattolica» no dudase en augurar "la más amplia difusión 
en los seminarios, y particularmente entre sus superiores" , de aquel libro 
"verdaderamente áureo" que merecía sin duda alguna ser traducido a los 
más importantes idiomas44• 
En el terreno teológico y pastoral, sin embargo, la tesis del profesor 
de Aire era más discutible: descalificaba -tal vez con excesiva fmneza- una 
praxis moderada, que habían autorizado enteras generaciones de sacer-
dotes franceses. Esa praxis, si no coincidía con los usos pastorales de 
épocas anteriores, no por eso dejaba de ser manifestación auténtica de la 
vitalidad de la Tradición que tantas veces progresa expresándose en nue-
vos modos. Por lo demás, a juicio de muchos, las páginas del canónigo 
43. Ibídem, p. 365. 
44. «La CiviltA Cattolicll» , Año 61 (1910), vol. 411• p. 92. 
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estaban lejos de ser una síntesis completa de los ricos contenidos del 
Magisterio perenne. 
Ahora bien, como el libro llevaba en su frontispicio sendas cartas de 
elogio del Cardenal Merry del Val -de estilo particularmente expresivo, 
que superaba la vaga generalidad de este tipo de cartas de la Curia Roma-
na cuando acusa recibo- los que disentían habían de expresarse con es-
mero para no dar pie a malentendidos. Casi todas las recensiones envol-
vían las objeciones con elogios. Y así, Lahitton interpretó algunas de ellas 
como «tantos a su favor». Se explica que un lector de la revista «Etudes» 
de los padres jesuitas hubiese sacado la impresión de que la Compañía de 
Jesús se ponía de parte de Lahitton: "Vd. padece un gran engaño -expli-
caba el sulpiciano G. Letoumeau en una carta aparecida en el «Bulletin 
trimestriel des anciens éléves de Saint-Sulpice» (febrero de 1910)- si pien-
sa que toda la Compañía de Jesús se arma ya para sostener la tesis del 
canónigo Lahitton. De eso no hay nada. El mismo P. Bouvier expresa 
graves reservas sobre el libro y, sin duda, él no está muy lejos de la doc-
trina común, puesto que me ha dicho que a gusto fIrmaría con sus dos 
manos el examen particular de M. Tronson sobre los signos de vocación.-
Entodo caso, si la nueva teoría prevaleciese (cosa que no va a ocurrir) 
constituiría un grave golpe para la espiritualidad de San Ignacio y de San 
Francisco de Sales"4S. 
En la misma línea que la recensión del P. Bouvier en «Etudes» se 
sitúan las recensiones aparecidas en «L' Ami du Clergé» (1909), «Revue 
du Clergé fran~ais» (1910), «Etudes franciscaines» (1910), «Questions 
ecclesiastiques» (Lille 1913), «Semaine religieuse» (Lyon 1913). 
«L' Ami du Clergé» -que exponía con gran fIdelidad el contenido del 
libro- preconizaba la celebridad del canónigo de Aire aunque no fuese más 
que por la polémica que había de levantar con la originalidad de su tesis. 
Porque, además de las objeciones previsibles que el propio Lahitton se 
había adelantado a contestar frente a un hipotético interlocutor, existían 
otras no resueltas en el libro. ¿Qué pensar -por ejemplo- en' el caso de 
indignidad oculta de un candidato a órdenes? O ¿qué decir de tantas 
45, «Revue Pratique d'Apologétique», IX, 1909, p. 926. No erraba G. Letourneau al 
interpretar la recensión del P. Bouvier: cfr. «La Civilta Cattolica», año 62 (1911) vol. 1, 
p.727. 
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expresiones que se leen en textos del Magisterio a las que subyace la 
convicción de que la vocación es algo objetivo, que preexiste en el 
candidato y que se reconoce «mediantibus signis»? "La vocación -en el 
sentido escriturístico y canónico del término- es la llamada de la Iglesia, 
por medio de los depositarios legítimos de la jurisdicción externa: de esto 
no hay duda posible -al menos, a mi entender-o Es esa llamada lo que 
caracteriza y constituye la vocación eclesiástica en lo que ella tiene de 
incomunicable y de específicamente divino". 
Ahora bien parece claro que la llamada canónica no agota ni mono-
poliza la comunicabilidad divina. Dios puede manifestarse también por 
otros cauces: "Y puesto que la Iglesia no juzga de lo que ocurre en la 
intimidad del alma -tanto más, habida cuenta de que la llamada exterior no 
se impone con obligación directa-, Dios debe de intervenir personalmente 
en la preparación de los ministros y en el reclutamiento de sacerdotes. El 
distribuye a este fin entre sus elegidos los dones del cuerpo y del alma; 
comunica a su espíritu ideas justas, nobles y elevadas sobre el sacerdocio; 
hace nacer en ellos la persuasión, intuitiva o refleja, de que han sido 
creados para el Santuario; desarrolla en su corazón intenciones rectas y 
puras; anima, impulsa su voluntad a seguir la decisión de la inteligencia. 
Estas aptitudes, estras atracciones de la gracia forman la llamada interior 
y son lo " que siempre se ha venido designando con el nombre de 
vocación". 
En consecuencia, se ha de entender que la «vocación formada» es 
fruto de la iniciativa divina, que se manifiesta al hombre por un doble 
cauce: el de la legítima autoridad, que garantiza exteriormente la santidad 
del sacerdocio y la idoneidad de los ministros del Culto; el de la concien-
cia personal del propio sujeto, que experimenta y protagoniza un proceso 
interior de maduración a impulsos de la gracia. Tal vez en ocasiones, el 
dictamen del confesor se oponga al dictamen de la autoridad que conoce al 
candidato sólo en el fuero externo. Una aporía, que en la práctica debe re-
solverse por la «via prudentiae». "¿Por qué estos dos actos (el de la 
autoridad de fuero externo y el dictamen del director espiritual), que se 
producen en virtud de leyes generales que deben aplicarse en mutua 
armonía, no van a poder concurrir como elementos de un mismo plan 
providencial y conjuntarse al servicio del querer divino, obrando simul-
taneamente según su función respectiva?" "La vocación en su esencia 
-resume poco después-, no sería ni la sola atracción íntima, fruto de las 
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circunstancias providenciales, ni la sola llamada exterior. La vocación 
comprende las dos cosas"46. 
«Revue pratique d' Apologétique» y «Recrutement sacerdotal» fueron 
seguramente las dos revistas que dedicaron más páginas al debate''', si 
bien se mantuvieron en todo momento dentro de la más exquisita correc-
ción propia de una polémica generosa, que buscaba solamente el esclare-
cimiento de la verdact48. 
Para O. Letourneau -que escribía en «L 'Ami du Clergé»-, la tesis so-
bre la vocación sacerdotal defendida por Lahitton se oponía a la enseñanza 
común de los teólogos de los tres últimos siglos; y no sólo a ella, sino 
también a la de los Santos Padres y Doctores eclesiásticos. Qué diría el 
canónigo de Aire ante aquellas palabras de San Agustín cuando, refIrién-
dose a la gracia vocacional mediante la cual comienza Dios a cumplir sus 
designios predestinantes, aftrma que tal vocación es doble: "Una exterior 
que se hace con los labios del que predica. De este modo llamó Dios a Pe-
dro y a Andrés. Otra interior que no es otra cosa sino cierto instinto de la 
mente por el que el hombre es movido por Dios para asentir a los conteni-
dos de la fe y de la virtud y ésta es necesaria porque nuestro corazón no se 
movería si Dios no nos atrajera a Sf'49. Sin duda el Santo Doctor piensa 
sobre todo en la vocación a la gracia; pero -O. Letourneau así parece 
interpretarlo- esa «primera gracia vocacional» es el «princeps analogatum» 
a partir del cual se debe entender la naturaleza de toda otra vocación. 
46. ccL'Ami du Clergé», Año 31, ni 48, 2 de diciembre de 1909, pp. 1063-1066. 
47. También pequeñas revistas como ccMemento» de los Padres Franciscanos inter-
venían en la polémica. Los artículos aparecidos en esta publicaci6n fueron luego recopilados 
en un folleto de BONATHO, SIU la lIocation sacerdotale. A pro pos d'"n lillre, Paris 1911, 
79 pp. 
48. Así lo reconocía el propio Lahitton: "Combien qui se scandalisent d'entendre parler 
de controverses a propos de vocation, comme, d'ailleurs, a propos de toute autre question qui 
intéresse de prés la piété. n semble a ces bonnes ames qu'il ne saurait exister qu'une seule 
maniere de voir, dans l'Eglise, en ces sujets sacrés, et elles croient sincerement que leur 
sentiment est partagé de tous. - Cependant, il faut se résigner a reconnaitre que, si le dogme 
catholique est officielllement fixé et défmi sur bien de points, il en est d'autres que le 
Magistere enseignant n'a pas encore éclairés d'une lumiere suffisante pour créer l'unanimité 
chez les chrétiens de bone volonté". 1. LAlll'ITON, La lIocation sacerdotale, cit, pp. 1-2. 
49. "Una exterior quae fit ore praedicationis. Hoc modo Deus vocavit Petrum et 
Andream. Alia yero interior quae nihil aliud est quam quidam mentis instinctus quo cor 
hominis movetur a Deo ad assentiendum iis quae sunt fidei el virtutis. El haec necessaria esl 
quia cor nostrum non se ad Deum converteret, nisi ipse Deus nos ad se traheret" In Epistolam 
ad RomIIIIOS, VID, lect. VI. Cfr. G. lErOURNEAU, Observations SIU une M/lIIelle theorie de la 
lIocation sacudotale, en ccRevue Pratique d'Apologétique», X, 1910, p. 201. 
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En este mismo sentido interpreta Letourneau la respuesta de San 
Bernardo a Bruno, arzobispo electo de Colonia que le había pedido conse-
jo antes de aceptar la mitra: "Dios quizá llama, quién se atreverá a disua-
dir. Dios quizá no llama, quién aconsejará aceptar. Si existe o no llamada 
de Dios, ¿quién podrá saberlo, sino aquel Espíritu que conoce las pro-
fundidades de Dios, a no ser que El mismo se lo revele?"so.El Santo 
Doctor se inhibe, por tanto, ante el riesgo de entrometerse en un asunto de 
estricta iniciativa divina. Es Dios quien da la vocación. Ahora bien, para 
que esa vocación sea eficaz el hombre debe percibirla de algún modo. 
Letourneau cita de nuevo palabras de San Bernardo que definen el modo 
como la invitación de Dios se hace presente en la conciencia del que es 
llamado: "¿Qué es esa invitación, sino un cierto estímulo íntimo de Amor 
que nos impulsa a sentir celo por la salvación de nuestros hennanos y por 
el decoro de la casa de Dios?''Sl. 
Seguidamente Letourneau hacía notar la endeblez de las pruebas 
escriturísticas aducidas por Lahitton y las consecuencias negativas que 
cabría esperar en los Seminarios y en la misma sensibilidad pastoral, si 
cundiese la opinión del canónigo de Aire. Concluía proponiendo una 
solución conciliadora. La llamada divina se manifiesta por un doble cauce, 
a saber: en el fuero interno, por medio del «attrait» y de las cualidades re-
queridas para la idoneidad; en el fuero externo, por la llamada del obispo. 
"Pediríamos a los partidarios de la nueva teoría que reconozcan que Dios 
no se manifiesta exclusivamente por la llamada del obispo. - Y a los par-
tidarios de la doctrina común les pediríamos que precisen las expresiones 
que a veces se les deslizan acerca del valor de la llamada del obispo; que 
no digan simplemente que el obispo no hace sino constatar la vocación 
divina del sujeto (como algunos han dicho erroneamente) sino que afir-
men claramente que el obispo, tras haber comprobado la vocación interna, 
proclama en nombre propio una llamada canónica, que es también llamada 
de Dios y que corona toda la obra de la vocación divina. - Pediríamos a 
los primeros que no insistan en enviar a los seminarios sujetos idóneos, 
pero desprovistos de toda inclinación (attrait). Y a los otros que confíen 
más en Dios, y que no esperen delrulsiado a que Dios haya hablado clara-
50. Epistola ad BrlUlOnem. Cfr. G.lErOUllNEAu,/bidem, p. 202. 
51. "Invitatio ipsa quid est nisi intima quaedam stimulatio charitatis pie nos 
sollicitantis aemulari fraternam salutem, aemulari decorem domos Dei?"./n Canticwn, Sermo 
58. Cfr. /bidem. 
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mente antes de enviar al seminario menor niños virtuosos e inteligentes 
que tienen algún gennen de vocación''S2. 
Durante varios meses los lectores de la «Revue pratique d' Apologé-
tique» pudieron apasionarse con las sucesivas réplicas y contrarréplicas. 
En las asambleas del Clero, en los congresos de «recruteurs de pretres», 
en las reuniones de la «Alliance des Grands Seminaires» se discutía la 
cuestión: para unos era simple poñía acerca de palabras sin alcance 
práctico alguno. Para otros se trataba de algo sustancial que afectaba al 
porvenir vocacional de Francia. 
El libro del dominico P. Hurtaud, publicado en París en los primeros 
meses de 1911 bajo el título La vocation au sacerdoce53, significa, tal vez, 
la contestación más relevante -en la esfera de la doctrina teológica-a la 
tesis del canónigo de Aire. Tras la aparición de esta obra el debate 
quedaba más netamente centrado en tomo a la «naturaleza» de la vocación 
sacerdotal. Así como para Lahitton diríase que la llamada al sacerdocio es 
«esencial y fonnalmente» de orden exterior, para el dominico esa l1amada 
-si bien se manifiesta también en dimensiones extemas- es «esencial y 
formalmente» de orden interior, igual que la vocación cristiana o la 
vocación al estado religioso, que son fruto de la íntima acción de Dios en 
el alma mediante la gracia. 
El P. Hurtaud distingue entre la «vocación divina» entendida «stricto 
sensu» y la «llamada canónica» hecha por el obispo. Para él resulta claro 
que se puede con justeza hablar de «vocación divina» como de una reali-
dad que preexiste a la «llamada canónica» y que es independiente de ésta. 
Por tanto, la cuestión sobre la naturaleza de la vocación sacerdotal exige 
distinguir esas dos realidades que concurren -por decirlo así- para consti-
tuir la vocación sacerdotal eficaz y fonnada. Aquí precisamente estriba el 
error del canónigo de Aire: en confundir esos dos elementos esencial-
mente distintos. Por lo demás, con respecto a la «llamada canónica», 
Hurtaud reconoce la validez de la tesis de Lahitton. Así, pues, el núcleo 
del debate está en si se reconoce -o no- la realidad de una «vocación inte-
rior»; es decir, de un proceso íntimo a la existencia del sujeto, reconocible 
-en alguna manera- como fruto de la gracia, y que con razón pueda lla-
52. G. lEroURNEAu,Ibidem, p. 209. 
53. P. HURTAUD, O.P., mutre en théologie, La vocation Q/l sacerdoce, Paris 1911, 
455 pp. 
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marse con el nombre de «vocación sacerdotal», como se hacía tradi-
cionalmente. 
Para Hurtaud, la «vocación» debe ser referida en primer término a la 
Voluntad de Dios que, de por sí, es enteramente independiente del querer 
del obispo, y que no puede quedar sometida a la coyuntural intervención 
canónica. De acuerdo con las categorías tomistas, el P. Hurtaud distingue 
entre la Voluntad «antecedente» de Dios y la Voluntad «consecuente». La 
sola Voluntad «antecedente» no se traduce en realidad temporal alguna. 
Pero si Dios quiere con Voluntad «consecuente» que un hombre sea sa-
cerdote, esta Voluntad se cumplirá en el tiempo y culminará en la orde-
nación sacerdotal del elegido. 
Ahora bien, la Voluntad «consecuente» -aunque es una iniciativa 
eficaz del Querer de Dios- no debe ser confundida con la vocacións4: 
porque toda Voluntad de Dios es eterna, mientras que la vocación connota 
temporalidad, ya que afecta al hombre y a su existencia históricass• La 
vocación sacerdotal debe situarse en un nivel lógico intennedio entre la 
Voluntad eterna de Dios y la efectiva ordenación sacerdotal del sujeto. 
La vocación sacerdotal -inconcebible, sino como cierta comunicación 
del Querer divino- entraña esencialmente dos términos: el término «a 
quo», que es Dios actuando mediante las gracias de ilustración y de 
inspiración; el término «ad quem», que es el hombre cuando percibe de 
algún mod0S6 en su intimidad la manifestación de ese Querer. Ahora bien, 
54. Lahitton, buen conocedor de la doctrina tomista, ya había advertido citando la 
S umma: "Praedestinatio non est aliquid in praedestinatis, sed in praedestinante tantum. 
Dictum est enim quod praedestinatio est quaedam pars Providentiae. Providentia autem non 
est in rebus provisis, sed est quaedam ratio in intellectu provisoris ... ; sed executio 
Providentiae, quae gubematio dicitur, passive est in gubematis, active autem est in Deo. Est 
autem executio Praedestinationis vocatio et magnificatio, secundum illud Apostoli: «quos 
praedestinavit, hos et vocavit, et quos vocavit hos et glorificavit»". Summa Theologiae,I, 
q. XXIII, a. 2. Cfr J. LAHI'ITON, La vocation sacerdotak ... , cit. p. 95, nota. 
55. Cfr. Fr. Thomas-M. PEGUES, Recensi6n en «Revue Thomiste», Año XIX (1911) 
p.400. 
56. Con mucha razón el canónigo de Aire advierte sobre el riesgo indudable de con-
fundir los movimientos naturales Con 111:· gracia actual o con los frutos de las virtudes so-
brenaturales. Aduce en primer término un texto de Bossuet: ''Qui sent la grace jusqu'a la 
distinguer d'avec la nature? .. Elle n'est pas un moyen de faire connaitre a l'homme la volonté 
de Dieu: on ne disceme pas assez cette grace; elle se confond trop facilement avec notre 
inclination; et ainsi, nous donner pour regle la grace actuelle, c'est se mettre en danger de 
nous donner pour regle notre pente et nos mouvements naturelles ... C'est li un des abus du 
quiétisme; sous ce nom de grace actuelle, on prend pour divin tout ce qu'on pense; et c'est la, 
quoi qu'on puisse dire un pur fanatisme". BOUSSET, Préface sur l'Instruction pastorak de M. de 
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esa comunicación divina -tanto más cuando se trata de la llamada al 
sacerdocio- sucede «in Ecclesia»: surge de ahí la necesidad estricta de la 
llamada jerárquica como esencial complemento de toda vocación sacerdo-
tal auténtica. En este sentido cabe entender las palabras del Catechismus 
ad parochos -«vocari a Deo dicuntur qui a legitimis Ecclesiae ministris 
vocantuf»-, ya que nadie puede apelar a su «vocación interna» contra el 
dictamen auténtico de los ministros legítimos de la Iglesia. 
Puede decirse por tanto -sin traicionar el pensamiento del P. Hurtaud-
que, «en sentido activo», la vocación es la acción de Dios que llama con 
iniciativa infinitamente soberana y primordial; «en sentido pasivo», la vo-
cación es la conciencia del hombre bajo esa acción de Dios -que, en cierta 
manera, es reconocible como «vocación interna»-. En efecto, la vocación 
-si es que no se trata de un término vacío- tendrá que ser una realidad 
manifestativa de la Voluntad eterna de Dios, realidad perceptible de algún 
modo por la conciencia del sujetoS7• Así, pues, esta manifestación tras-
ciende exteriormente; pero su principal dimensión es de orden interior. Tal 
es la realidad que la Iglesia reconoce, asume y hace eficaz mediante la 
«llamada canónica». 
Hurtaud se atiene a la descripción tradicional de los «signos de vo-
cación» subrayando el proceso de maduración y la psicología de la gracia 
Cambraí. - A continuación otros dos textos de Santo Tomás: "Actus autem virtutum 
gratuitarum maximam similitudinem habent cum actibus virtutum acquisitarum. ut non possit 
de facili per huiusmodi actus. de gratia certitudo haberi. nisi forte ex revelatione certificetur 
aliquis ex speciali privilegio". De verítate. q. VI. a. 5. ad 3. - "Hoc dico supponendo quod 
aliquis possit scire se habere caritatem; quod tamen non puto esse verum; quia in actibus 
ipsius caritatis non possumus sufficienter percipere quod sint a caritate eliciti propter 
similitudinem dilectionis naturalis cum dilectione gratuita". Quodlibetales. VID. 4. Cfr. J. 
LAlDTfON. La vocation sacerdotale ...• cit. pp. 97-99. 
57. Cfr. Ibídem. - A esto responde Lahitton: "Le R. P. Hurtaud lui-meme revient plus 
d'une fois. dans son ouvrage. a la théorie qui veut rechercher. a travers les dispositions du 
sujet, le 4<décret éternel» qui le concerne et l'autorise a aller au sacerdoce. Seulement, tandis 
que pour les autres le décret a connaitre vise 4<l'obtention réelle» du sacerdoce. pour le P. 
Hurtaud, il se borne a prescrire la «tendance» vers le sacerdoce". - Y refuiéndose en general a 
la posición contraria a su tesis afirma: ''Tous ceux. en effet, qui sont intervenus dans cette 
controverse (MM. LETOURNEAU. BEAURREDON. BONATHO. GoNTIER. GRIVET etc.) persistent a 
considérer la recherche de notre vocation cornme la recherche de notre prédestination". Con 
respecto al comportamiento práctico la posición del profesor de Aire es neta: "Pour nous. 
celui qui veut élire le sacerdoce cornme état de vie n'a nullement a se poser la question 
4<préalable»: Dieu veut-il que j'arrive au sacerdoce?; ni cette autre: Dieu veut-il que je tende 
vers le sacerdoce? n n'a qu'a choisir lui meme". 1. LAlDTfON. La vocation sacerdotale ...• cit .• 
p. 16 en nota. 
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tal como suele ser observada en la experiencia sacerdotal de tantos direc-
tores de almas. "Es -como reseña M. Pégues- un toque de la gracia invi-
tando al sujeto a poner su atención en aquello que él ha podido conocer o 
que se le ha podido decir acerca del sacerdocio, de su grandeza, de sus 
deberes; a comprobar ciertas disposiciones que hay en él y que parecen 
hacerle más o menos apto para desempeñar ese oficio; a orientar sus pen-
samientos, sus deseos hacia este fin; a esforzarse por adquirir las vir-
tudes, la ciencia y las cualidades requeridas; a purificar su intención para 
que no se mezcle en ella nada que sea demasiado humano o inconveniente 
a la santidad de tal estado. En esto consiste exactamente la vocación al 
sacerdocio. Y que es preciso admitir una vocación tal, es la evidencia 
misma. Negarlo sería lo mismo que negar la acción providencial de Dios 
en un punto en que la acción de Dios es más necesaria que en ningún 
otro''S8. 
Que la vocación no la da el obispo es para Hurtaud cosa evidente. El 
obispo la comprueba, la asume, la bendice o, tal vez, la desprecia o la 
desconoce: en todo caso, la vocación "no es la ordenación; es una invita-
ción a dirigirse hacia la ordenación, una invitación hecha por Dios al suje-
to. Esta invitación puede no ser acogida: se puede resistir a la llamada de 
Dios; se puede también, incluso después de haber comenzado a respon-
der, dejar de hacerlo. Por otro lado -aun suponiendo que el sujeto mismo 
haya correspondido a la llamada- Dios puede permitir que desaparezca el 
impulso de respuesta y que, de hecho, no llegue a su culminación efec-
tiva. Eso puede suceder, y no necesariamente por culpa de la persona; tal 
vez ese impulso habría sido querido por Dios para lograr otros fines que 
nosotros ignoramos. Asimismo puede tal vez suceder por culpa de los 
hombres; y -en ese caso- éstos tendrán que responder ante Dios ... ''S9. 
No obstante, parece claro que la tesis del P. Hurtaud, concebida en 
cierto antagonismo frente a la del profesor de Aire, se contagia de aquella 
radicalidad que afecta tan facilmente a las actitudes de debate: diríase que, 
practicamente, el dominico identifica «vocación divina» con «vocación 
interna», como Lahitton había identificado «vocación divina» con «vo-
cación canónica». 
58. Fr. Thomas M. PEGUEs,lbidem, p. 401-402. 
59. Ibidem. 
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4. Intervención de la Santa Sede: la Carta «En raison» 
Pasados los meses y miradas las cosas con objetividad, hubiera podi-
do observarse que las dos posiciones de la polémica coincidían en lo 
esencial y diferían sobre todo en la intensidad con que acentuaban unos la 
iniciativa divina y, otros, el ejercicio auténtico de la jurisdicción eclesiás-
tica. El mismo Branchereau había dicho ya -así lo reconocía Lahitton-
"que se puede ordenar a un sujeto, a condición de que sea idóneo, el cual 
no sienta ningún gusto, ninguna inclinación por el sacerdocio, y cuya 
voluntad se halle en un estado de completa indiferencia, dispuesto tan sólo 
a seguir los consejos autorizados"60. 
Por su parte Lahitton precisaba: "mi libro no combate el «attrait», 
sino sólo cuando se lo erige en signo «decisivo» y «necesario» de voca-
ción. - Lo único «necesario» para constituir un candidato al sacerdocio 
son las aptitudes y la intención recta. - Lo único «decisivo» es la llamada 
del obispo. - El «attrait», cuando existe, forma parte de las condiciones 
que hacen al candidato más o menos digno de ser llamado. Pero no forma 
parte de la vocación, en el sentido escriturístico y eclesiástico del término, 
del mismo modo que los ornamentos de un pedestal no forman parte de la 
estatua. - Las aptitudes y la intención recta son el pedestal necesario de la 
vocación; la atracción no es más que un embellecimiento para mayor 
abundancia"'1. 
Por lo demás el profesor de Aire intuía certeramente el riesgo pastoral 
que lleva consigo la mera «actitud de expectativa», cuando el director es-
piritual, el confesor, el párroco, el sacerdote -sea quien sea- se limita a es-
perar la germinación espontánea de la vocación. Con ese sistema -decía-
se admite a los mediocres, se cuelan en el sacerdocio personalidades or-
gullosas y pagadas de su propio subjetivismo, se engendran no pocas ve-
ces angustias o escrúpulos en los buenos candidatos, se desatiende a los 
60. J. LAHITrON. !.ellres. en «Revue Pratique d·Apologétique». X (1910) p. 211. Por lo 
demás. como hacía notar Letourneau, el P. Lehmkuhl -a quien Lahitton consideraba de su 
parte- había escrito muy sensatamente de acuerdo con la doctrina habitual: «Vocatio 
ordinaria consistit in constanti inclinatione rationali coniuncta cum aptitudine tum interna 
tum externa. Inclinatio rationalis proficiscitur quidem ah attractu gratiae sed non excludit 
repugnantiam ex parteappetitus inferioris ... Attamen si magna et constans repugnantia 
adest, eo maior fiat oportet in veram vocationem investigatio". UHMKUHL. CaslU con-
scientiae. n. caso nO 204. citado por G. UTOURNEAu.Observations SIU' lUIe nDKvelle 
lhéorie ...• CiL. p. 199. 
61. Ibidem. 
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mejores porque tal vez no «sienten» la vocación, o porque sencillamente 
nadie les habla de ello: " ... hay todavía muchos niños cristianos, inteligen-
tes, piadosos, de carácter franco y de voluntad bien templada ... Si el 
sacerdote quiere, podrá recoger entre ellos una gran cosecha de candidatos 
al sacerdocio. i Sí! Si el sacerdote quiere y está bien persuadido de que no 
ha de buscar signos más o menos evidentes de la llamada divina, sino que 
es él -el representante de Dios- quien comienza a elegir, a llamar, a invitar 
al sacerdocio a los niños cuyas buenas disposiciones ha comprobado"62. 
Pero los ánimos se habían caldeado desde el primer momento. Por un 
lado, el profesor de Aire juzgaba que la sobrevaloración que comulimente 
se hacía del «attrait» tenía sabor modernista63• Letoumeau, por su parte, 
interpretaba que la tesis de Lahitton era "una doctrina nueva, falsa y 
funesta"64. 
M. Desers, cura de Saint-Vincent-de-Paul, había aducido en París -en 
el «Congreso para el reclutamiento de vocaciones sacerdotales en las 
escuelas católicas»- el caso Lamennais:"él tenía las aptitudes sin el 
«attrait»; si, en su caso, se hubiera tenido en cuenta este matiz, se hubiera 
evitado un error ahora irreparable; no se le hubiera empujado al sacerdocio 
como de hecho se hizo"65. 
La polémica había cundido por Francia; también alguna publicación 
romana comenzaba a recoger sus ecos: para el «Monitore Ecclesiastico» 
-revista dirigida por el Cardenal Gennari, Prefecto de la Sagrada Congre-
gación del Concilio- se trataba tan sólo de un debate terminológico, puesto 
que en esta cuestión no existe diferencia alguna entre los antiguos y los 
modernos. "Por 10 demás -tratándose de la propiedad del lenguaje- el que 
se viene usando desde hace cuatro siglos, es decir, desde Borromeo y 
Belarmino hasta nuestros días, ha llegado a ser común a todos los escrito-
res -incluidos los Soberanos Pontífices- y ha supuesto un perfecciona-
mento del antiguo modo de hablar, no una decadencia; por tanto, ponerlo 
en solfa, sería bajo muchos aspectos no sólo inútil, sino enteramente 
petjudicial"66. 
62. J. LAHITrON, La vocation sacerdotale ... , cit., p. 364. 
63. J. LAHITrON, La vocation sacerdotale ... , ed. de 1909, cit .. , p. 114, en nota 
64. J. LAHITrON, Lettres, cit., p. 210. 
65. «Revue Pratique d'Apologétique», X (1910) p. 50. 
66. Las palabras pertenecen a una nota fmnada por G.M.G. (Giuseppe Maria Camele). 
Cfr. «Monitore Ecclesiastico», xxxn, Año 35, fase. 3, p. 132. 
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En todo caso se trataba a ojos vistas de una cuestión grave de carácter 
doctrinal y práctico, en razón del espectáculo de disensión en que el deba-
te podía degenerar y, también, de las consecuencias que podían derivarse 
para el futuro de las vocaciones sacerdotales: se debe recordar cómo la 
Santa Sede venía insistiendo a los obispos sobre la necesidad de una 
cuidadosa vigilancia a fin de impedir tanto a los modernistas como a los 
modernizan tes el acceso al sacerdoci067• En consecuencia era preciso 
concluir aquella polémica que, de prolongarse, complicaría la situación de 
los Seminarios y se traduciría en menoscabo del libre ejercicio de la auto-
ridad episcopal en lo concerniente a la selección de los candidatos a las 
sagradas órdenes. 
Se designó una comisión de Cardenales con el encargo de analizar la 
obra. Por fin, el 20 de junio de 1912, se concluyó el veredicto que, una 
vez aprobado por el Santo Padre, fue comunicado al obispo diocesano de 
Aire por carta del Secretario de Estado, Cardenal Merry del Val. La Carta 
En raison apareció enseguida en «Acta Apostolicae Sedis», dada la rele-
vancia doctrinal de la cuestión. El tenor del veredicto era como sigue: "La 
obra del excelente varón, canónigo Joseph Lahitton, titulada «La vocation 
sacerdotale», de ningún modo debe ser reprobada; es más, en cuanto que 
sostiene: 12 Que nadie tiene jamás derecho alguno a ser ordenado, ante-
cedentemente a la libre elección del obispo.- 22 Que la condición que se 
debe dar por parte del ordenando, y que se llama vocación sacerdotal, no 
consiste de ningún modo -por los menos necesariamente y de ley ordi-
naria- en una cierta aspiración interior del sujeto, o en invitaciones del 
Espíritu Santo para que se abrace el sacerdocio.- 32 Que, por el contrario, 
para que sea llamado por el obispo de acuerdo con lo establecido, sólo se 
requiere que el ordenando tenga recta intención e idoneidad, la cual 
consiste y se comprueba por aquellos dones de naturaleza y de gracia, por 
aquella probidad de vida y por aquel suficiente nivel de doctrina que 
permiten abrigar esperanza fundada de que el candidato podrá desempeñar 
67. Cfr. v. gr. SANTO OFICIO, Instrucción a los Ordinarios de 28 de agosto de 1907. - S. 
PIO X, Encíclica Pieni l'animo, 28 de julio de 1906: "Si alguna vez tenéis en vuestros 
Seminarios alguno de estos sabios de nuevo cuño, desembarazaos de él inmediatamente, y a 
ningún precio le impongáis las manos. Os arrepentiriais siempre de haber ordenado aunque 
no sea más que a uno solo de éstos; nunca -por el contrario- os arrepentiréis de haberlo 
excluido". - ID., Encíclica Pascendi, 8 de septiembre de 1807. -ID., Motu proprio 
Praestantia de 18 de noviembre de 1907. -ID., Motu proprio SacrorlU1l AntistitlU1l, l de 
septiembre de 1910. 
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rectamente el ministerio sacerdotal y guardar santamente las obligaciones 
que a tal ministerio corresponden: merece egregios encomios"68. 
La verdad es que estas tres proposiciones eran «de facto» patrimonio 
común de todos los que participaban-en la polémica: "Esta tesis del poder 
soberano de la Iglesia en el juicio sobre las vocaciones -había ya hecho 
notar J. Guibert- no era desconocida en Francia. M. Branchereau no la 
niega en modo alguno. M. Letourneau, en su artículo anterior, tampoco la 
pone en duda. Todos nuestros Seminarios se conforman a ella en la prác-
tica. El consejo de los directores -que actúan en nombre del obispo- no 
toma para nada en cuenta la atracción hacia el sacerdocio que un joven 
pudiera sentir, si no se descubre en él la idoneidad necesaria; el mismo di-
rector espiritual no obra de otro modo. Contra esta doble autoridad -la de 
fuero interno y la de fuero externo- delegada por el obispo, el aspirante no 
tiene ningún recurso, por grande que pueda ser la atracción que dice 
sentir"69 . 
y a el P. Hurtaud había reconocido que la tesis de Lahitton no admitía 
réplica en el terreno canónico. Pues bien: sobre este terreno canónico se 
fundamenta solidamente el veredicto; obsérvese cómo los Cardenales 
parecen remitirse a la acepción tradicional del término «vocación», tal 
como se venía entendiendo comunmente: " .. .quaeque vocatio sacerdotalis 
apellatur". Eluden así comprometerse a favor de cualquier tesis innovado-
ra. Su propósito se limita más bien a precisar aquellos rasgos de la reali-
dad vocacional que, por ser comprobables, deben exigirse como «condi-
ción» para llevar a cabo con acierto la selección de los candidatos 
[conditionem, quae ex parte ordinandi debet attendl'70]. Ateniéndose a la 
doctrina clásica de la Teología Moral y Espiritual, declaran que el «attrait» 
-en su acepción de «experiencia fuerte»- no es perfil habitual ni necesario 
de la verdadera vocación: ésta se manifiesta por los caminos ordinarios de 
la existencia humana transformada por la gracia de Dios. 
Por otra parte, el veredicto se promulgó por cauce de la Secretaría de 
Estado: cabe afirmar, según eso, que la Carta En raison se encamina prin-
cipalmente a fmalidades de buen gobierno. De hecho la afirmación princi-
68. Carta de la Secretaría de Estado de Su Santidad, En raison, Roma 2 de julio de 1912. 
«Acta Apostolicae Sedis», IV (1912), p. 485. -
69. J. GUIBERT, Breves réflexions SIU le livre de M. Lahitton, en «Revue Pratique 
d'Apologétique» X (1910), p. 215. 
70. Carta En raison, cit. 
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pal que el veredicto proclama «in recto» es tan sólo un elogio genérico de 
la obra de Lahitton -elogio eficaz para atajar una controversia inoportuna-o 
En todo caso, las tres proposiciones del veredicto cardenalicio, pro-
mulgado por la Carta En raison , han de ser leídas en el contexto global 
del Magisterio Pontificio y de cuanto la Tradición de la Iglesia había 
reflexionado y hecho explícito acerca de la vocación sacerdotal: no hace 
falta decirlo a los conocedores de la rica corriente espiritual y mística que 
subraya la relación insuplantable del hombre con Dios -y, en consecuen-
cia, la responsabilidad del ser humano ante su propio destino-. Como dato 
significativo a este respecto, cabe resaltar que fue San Pio X el campeón 
de la Comunión frecuente y el que facilitó a los niños el acceso al Sacra-
mento Eucarístico71 : para ningún pastor de la Iglesia constituyen un 
secreto los frutos vocacionales que se recogen de la participación en el 
Sacrificio del Altar, como efecto de la íntima relación del hombre con su 
Redentor72• "No es simple coincidencia -escribe G. Redondo refiriéndose 
al Pontificado de San Pío X- que el Papa que condena el modernismo, 
que trata de atajar ese nuevo intento de adaptación del contenido 
sobrenatural de la Iglesia a la ciencia humana de los tiempos, sea también 
el Papa que anima a una mayor y mejor frecuencia de los sacramentos y 
que con la exhortación «Haerent animo», ha de iniciar la serie de grandes 
documentos contemporáneos -tan celosamente continuada por sus 
sucesores- sobre la espiritualidad sacerdotal''73. 
5. Las expresiones del Magisterio Pontificio desde Benedicto XV a 
Plo XII 
Las polémicas no concluyen sin dejar huella. Y en este caso quedaba 
soterrada, pero sin resolver, una aporía incitante: la que resulta de com-
71. Cfr. Decreto Sacra Tridentina Synodus. 20 de diciembre de 1905. 
72. En este sentido comenta con palabras certeras -y de acuerdo con su tesis-el 
canónigo Lahitton: "Le mémorable Décret «Quam singulari Christus amore" (8 aout 1910) 
est arrivé a point pour aider les pretres recruteurs. Comme il sera facile de proposer le 
sacerdoce a des ames que Jésus. le Souverain Pretre. viendra visiter souvent par la com-
munion sacramentelle!ll préparera lui-meme a l'acceptation de l'appel divin les enfants 
d'elite auxquels nous le proposerons". J. LAIDlTON. La lIoca/ion sacerdolale .. .• cit .• p. 364 
en nota. 
73. G. REDONDO. La Iglesia en el fIUlndo contemporáMo. n. De León XIII a Pfo XI 
(1878-1939). Pamplona 1979. 98. 
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probar -sin encontrar su relación precisa- por un lado, la «llamada de 
Dios», que madura en el interior del alma y que constituye tantas veces un 
hecho de conciencia; por otro, la «vocación eclesiástica», que se produce 
en el ámbito del fuero externo. Por el momento el canónigo Lahitton pudo 
cantar victoria. Los demás guardaron silencio respetuoso. 
Ahora bien, como el libro del canónigo de Aire había impugnado el 
«attrait», por el riesgo de iluminismo modernizante que lleva consigo; 
había negado la posibilidad de la «vocación interiof», porque se prestaba 
-según él- a connotaciones predestinacionistas; había identificado «de 
facto» la llamada divina con la llamada del obispo; y también, como los 
que se habían significado por su antagonismo frente a la tesis de Lahitton, 
habían insistido en la realidad de la «vocación interior», algunos 
-interpretando el tenor del veredicto a la exclusiva luz de la polémica-
pudieron entender que la Santa Sede prevenía indiscriminadamente contra 
toda posición doctrinal o pastoral que valorase el hecho de la «vocación 
interior». Para quienes interpretaban así el veredicto, la «vocación 
interiOr» no pasaba de ser sino un término abusivo para designar la simple 
idoneidad unida a la recta intención. 
Pero esa lectura del documento -si pudo resultar verosímil en la 
primera época posterior a la polémica-, una vez recuperada la serenidad, 
se hizo inadmisible a la luz del Magisterio Pontificio, que continuó usando 
con naturalidad las conocidas expresiones tradicionales que se podían leer 
en los antiguos tratados de Ascética o de Moral. 
Así, Benedicto XV da por supuesto que existen "semillas de apos-
tolado", es decir, insinuaciones interiores que expresan la «llamada de 
Dios» [quos Dominus advocet] impulsando al niño o al joven a predicar el 
Evangelio en tierras lejanas74• 
El canon 1353 del anterior Codex Iuris Canonici -de 1917- reconocía 
paladinamente la existencia de "gérmenes de vocación divina''7S que 
74. "Dum alwnni sacrorum, quos Domimu advocet, ad apostolicas expeditiones rite 
instituentur, eos in omnibus disciplinis erudiri oportebit.( ... ) Vosque rem facturi estis vestro 
religionis amore in primis dignam si, et in clero et in seminario dioecesano, apostolatus 
semina quae quis forte sibi inesse ostenderit, studio foveatis". BENEDICTO XV, Carta 
Apostólica Maxim/U1l illud, «de Fide Catholica per orbem terrarum propaganda», 30 de 
noviembre de 1919, «Acta Apostolicae Sedis» XI (1919), pp. 448 Y 452. 
75. "Dent operam sacerdotes, praesertim parochi, ut pueros, qui indicia praebeant 
ecclesiasticae vocationis, peculiaribus curis a saeculi contagiis arceant, ad pietatem in-
forment, primis litterarum studiis imbuant divinaeque in eis vocationis germen foveant". 
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merecen acogida celosa por parte de los sacerdotes; Pío XI, en su Carta 
Apostólica Officiorum omnium, tras recordar el precepto del Señor 
-Messis quidem multa operarii autem pauci-, cita ese mismo canon para 
aconsejar que se excluya de los Seminarios "a aquellos niños o adoles-
centes cuya voluntad no tenga ninguna propensión hacia el sacerdocio 
[propensionem voluntatis ]''76; y en la Encíclica Rerum Ecc/esiae, dedicada 
al gran tema misional, hace notar -con el propósito de suscitar una 
generosa emulación- que "si bien es cierto que en las presentes circuns-
tancias no ha disminuido el número de vocaciones de adolescentes (en 
comparación con alguna época anterior), sin embargo sí es mucho menor 
el número de los que obedecen al impulso del soplo divino [divini afflatus 
permotionz1"; aconseja a los obispos que imiten el ejemplo de los que, en 
sus diócesis, han puesto ya en marcha el Seminario, a fin de que, entre 
los indígenas, "ninguno que dé esperanzas sea excluído del sacerdocio y 
del apostolado, si él está inspirado y llamado por Dios [a Deo instinctum 
vocatumque ]''77. 
Particularmente elocuentes son las palabras de la Encíclica Mens 
Nostra cuando -refuiéndose a los jóvenes de Acción Católica que frecuen-
tan los «ejercicios espirituales»- el Pontífice señala uno de los frutos más 
eximios de esta práctica tradicional: "No raras veces perciben con el co-
razón la voz arcana de Dios [arcanam Dei vocem corde percipiunt ... 
vocantis atque ... impellentis] que los llama al servicio de las sagradas 
funciones y a procurar la salvación de las almas, y los impulsa a ejercer 
plenamente el apostolado''78. 
En el ámbito de la jurisprudencia, la «Instrucción acerca del escrutinio 
que debe hacerse antes de que los alumnos sean promovidos a las 
sagradas órdenes» -emanada por la Sagrada Congregación de Sacramen-
tos el 27 de diciembre de 1930, y enviada por orden del Santo Padre a to-
dos los Ordinarios- no deja lugar a dudas sobre la existencia de una 
«vocación interior» experimentada y sentida por el sujeto antes de la 
«llamada canónica». Ya es relevante la consideración que constituye el 
76. PIO XI, Carta Apostólica Officiorum omnium, «de Seminariis et de studiis cleri-
corum», 1 de agosto de 1922, «Acta Apostolicae Sedis», XN (1922), p. 451, 
77. PIO XI, Encíclica, Rerum Ecclesiae, «de sacris missionibus provehendis», 28 de 
febrero de 1926, «Acta Apostolicae Sedis», xvm (1926), p. 76. 
78. PIO XI, Encíclica Mens Nostra «de usu exercitiorum spiritualium magis magisque 
promovendo», 20 de diciembre de 1929, «Acta Apostolicae Sedis», XXI (1929), p. 701. 
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mismo punto de partida: "A nadie se le oculta el daño gravísimo que hacen 
a la Iglesia y a la salvación de las almas aquellos que, sin tener vocación 
divina [divina destituti vocatione], se atreven a penetrar en el ministerio 
sacerdotal''79. Puesto que son numerosos los procesos que se presentan a 
la Santa Sede sobre nulidad de la ordenación sacerdotal o sobre invalidez 
de la obligación de las cargas sacerdotales, y ello por diversas razones 
entre las cuales se encuentra la de que no fue suficientemente explorada la 
vocación80, se recomienda a los obispos que examinen celosamente a los 
candidatos, incluso antes de recibir la prima tonsura, y que excluyan a 
aquellos que no han sido "llamados por Dios". Por lo que toca a los que 
van a ser ordenados «in sacris», éstos, indispensablemente, han de 
presentar por escrito y jurar sobre el Evangelio una declaración cuyo tenor 
se inicia en estos términos: "Yo, el infrascrito N.N. testifico que por 
espontáneo deseo y con voluntad libre y plena quiero recibir el orden (del 
subdiaconado, diaconado, presbiterado), puesto que experimento y siento 
que soy verdaderamente llamado por Dios [cwn experiar ac sentiam a Deo 
me esse revera vocatwn]''81. Parece claro que la experiencia interior de su 
propia vocación que se exige al candidato a las sagradas órdenes coincide 
con aquella misma «vocación sacerdotal», que el veredicto cardenalicio de 
1912 exigía ya como condición que se debe dar por parte del ordenando. 
Cabe, pues, aftrmar que la «vocación divina», expresada de algún 
modo por el cauce de la experiencia interior del hombre, nunca ha sido 
puesta en duda por ningún texto magisterial ni por ninguna disposición de 
la Santa Sede. Por el contrario, no han faltado ocasiones en que ha sido 
exigida explicitamente como requisito previo a la legítima «llamada 
canónica». «Vocación interiOr» que -bajo la pluma de Pío XI- se designa 
como "inspiración", "impulso", ''voz arcana de Dios": términos que, ob-
viamente, no pueden ser referidos a un «attrait» interpretado como 
«experiencia fuerte», mística, iluminada por una iniciación en el divino 
designio predestinante; sino que expresan lucidamente la sencilla expe-
riencia interior del alma piadosa que, mediante el ejercicio de la fe y bajo 
la influencia de los dones del Espíritu Santo, se entrega a lo que entiende 
79. Instructw ad Reverendissimos locorum Ordinarios de scr"tínio allU1UlOrum pera-
gendo antequam ad ordínes promoveantur, 27 de diciembre de 1930, «Acta Apostolicae 
Sedis», XXIII (1931), p. 120 ss. 
80. Cfr. Ibídem, p. 120. 
81. Ibídem, p. 127. 
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que son los «caminos de Dios» y se compromete a seguirlos con docilidad 
bajo el cayado de los Pastores. 
La «vocación interior» no supone, pues, la revelación de un solo 
rasgo del misterioso arcano de la Predestinación; de ordinario tan sólo 
consiste en una prudente deducción lograda a partir de la comprobación 
-moralmente segura- de los dones recibidos y vitalizada por una intención 
generosa y recta que procura acomodarse a 10 que -por el instinto sobre-
natural característico de la madurez cristiana, al menos incipiente- es con-
templado como «plan de la Providencia» sobre la propia persona. Lo 
expresaba bellamente el Cardenal Mercier poniendo en labios de Dios 
estas palabras: "Mi Providencia para con cada uno de vosotros es per-
sonal ... A cada uno de vosotros, desde toda la eternidad, le he marcado 
su camino, a cada alma le he destinado su gracia fmal y las ascensiones 
que llevan a conquistarla ... ( ... ) Cualquiera que haya sido vuestro pasado, 
Yo os destino, en este momento mismo, una gracia apropiada a la condi-
ción presente.( ... ) Esta es la gracia que hay que recibir, que hay que ex-
plotar, que hay que hacer fructificar, esperando docilmente que os juzgue 
dignos de un don mejor''S2. 
A este descubrimiento vocacional acompaña -también de ordinario-
una «psicología» típica, que puede ser considerada como signo relevante 
-aunque secundario- de una verdadera vocación. El «attrait», tal como se 
entendía generalmente en Francia a lo largo del siglo XIX por influjo, 
sobre todo, de los sulpicianos, hacía referencia a esa típica «psicología» 
que acompaña la maduración vocacional o que, tal vez, también la prece-
de y es un clima íntimo que favorece su descubrimiento. Términos o 
frases, tales como «propensión», «impulso interior», «inspiración», «per-
cibir con el corazón», -aceptadas sin recelo, como ya se ha dicho, en el 
lenguaje habitual y usadas también en documentos del Magisterio- con-
notan esa misma <<psicología». 
Pío XI, en el Decreto de Canonización de Santa Teresa del Niño 
Jesús, asume la validez ejemplar de aquella famosa «vocacion interior» 
caracterizada por un «impulso» hacia el Carmelo tan intenso que integraba 
toda su psicología. "Tan pronto como recibió por primera vez el Pan 
Eucarístico, se vio crecer en ella un hambre insaciable de este Manjar: de 
82. Cardenal J. MER.CIER., A mes séminaristes, sixieme edition, Bruxelles, 1908, 
pp.111-112. 
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ahí que, como inspirada, rogase a Jesús -que era toda su delicia- trocase 
para siempre en acíbar todo consuelo mundano. Desde entonces, ardiendo 
en amor por Cristo Señor y por la Iglesia Católica, nada deseó tanto [nihil 
antiquius habuit] como entrar en la Orden de los Carmelitas Descalzos a 
fin de ayudar -mediante su abnegación y sus continuos sacrificios- a los 
sacerdotes misioneros y a toda la Iglesia y de atraer innumerables almas a 
Cristo ... ". Asimismo, el Pontífice aprovecha el drama "'tan femenino ya 
la vez tan doloroso- vivido por la nueva Santa para señalar el decisivo 
valor que la obediencia a la autoridad eclesiástica tiene para el que desea 
cumplir la Voluntad de Dios: "Por falta de edad, ya que apenas tenía 
quince años, tuvo muchas dificultades por parte de la autoridad eclesiás-
ticapara abrazar la vida religiosa; superando todas ellas con increíble for-
taleza de alma y venciendo su natural timidez manifestó su deseo a 
Nuestro Predecesor, el Papa León XIII, de feliz recordación, el cual la 
remitió al parecer de los Superiores. Con gran dolor por ver frustrada su 
esperanza, Teresa se sometió plenamente a la Voluntad de Dios. - Tras 
esta durísima prueba de su paciencia y de su vocación, el 9 de abril de 
1888, obtenida la venia del obispo, ingresó con grandísimo gozo en el 
Carmelo de Lisieux ''83. 
El Decreto de Canonización del Santo Cura de Ars parece reconocer 
el buen sentido de la opinión popular cuando -a partir de tantas muestras 
de piedad y de religiosa delicadeza, traducción externa de aquellas 
"divinas alegrías íntimas" [divina animi gaudia] que, ya desde la infancia, 
experimentaba el· pequeño Vianney- "tenían por cierto que, en el futuro, 
aquel niño había de dedicarse enteramente a la salvación de las almas en el 
ministerio sacerdotal". El Decreto -en analogía con la vocación religiosa 
de Santa Teresa de Lisieux- testimonia, acerca de la vocación sacerdotal 
de San Juan María Vianney, un proceso de percepción personal de la 
«llamada divina» que madura en un contexto íntimo de «attrait»: "Cuando 
por fin se abrieron de nuevo los templos y, con el nuevo orden, se restitu-
yó la paz a la Iglesia Católica, el alma de Juan se esponjó de alegría y, to-
davía adolescente, presintió [exsiliit et praesensit] que Dios le llamaba a 
83. PIO XI, Decreto de Canonización de Santa Teresa del Niño Jesús, 17 de mayo de 
1925, «Acta Apostolicae Sedis», xvn (1925), pp. 338-339. 
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cosas mayores [00 maiora a Deo voca71l". Fue entonces cuando acudió al 
reverendo Balley y le declaró "que desde la niñez había sentido ardiente 
deseo [desiderio flagrasse] de ser sacerdote para poder ganar para Cristo 
muchísimas almas''M. 
A pesar de todo, tras el debate de comienzos de siglo, la «cuestión 
acerca de la naturaleza de la vocación sacerdotal» seguía siendo conside-
rada como un nudo gordiano que esperaba solución. Claro está que las 
expresiones del Magisterio Pontificio -referidas en las precedentes líneas-
no pasaban inadvertidas a los estudiosos ni constituían un dato no tenido 
en cuenta por la interpretación teológica8s• Pero, salvo excepciones, la 
bibliografía vocacional de esta época elude la cuestión batallona; o, si se 
refiere a ella, se limita por lo general a citar la Carta En raison como un 
hito significativo en la jurisprudencia, para refugiarse luego en considera-
ciones pastorales prácticas o en exhortaciones ascéticas86• En 1922, una 
pluma tan prestigiosa como la del P. Plus no había logrado desprenderse 
de cierta perplejidad: "Si en teoría -escribe-, la diferencia de posición (en 
el debate de principios de siglo) es notoria, en la práctica es claro que hace 
falta tomar en cuenta las disposiciones del sujeto: disposiciones «negati-
vas» (ausencia de impedimentos), «positivas» (indicaciones providencia-
les, deseos del sacerdocio, constancia, humildad, piedad, avisos de los 
competentes directores de almas, etc ... ). Y el obispo que admitiese a ór-
denes un sujeto carente de las requisitos necesarios, cometería una impru-
dencia de las más peligrosas. Especulativamente hablando, una cosa es 
exigir estas disposiciones como condición necesaria, y otra hacer de ellas 
un constitutivo esencial. La aprobación de las doctrinas del canónigo 
Lahitton tenía por fin afirmar que nadie puede -bajo pretexto de que se 
siente llamado, de que él «tiene vocación»- exigir el sacerdocio. La cabeza 
de la diócesis es el único juez de acuerdo con las necesidades de su grey. 
Al rehusar admitir a órdenes un seminarista sin motivo suficiente, el 
84. PIo XI, Decreto de Canonización del Santo Cma de Ars, 31 de mayo <1e 1925.ccActa 
Apostolicae Sedis», XVII (1925), pp. 466 y 468. 
85. Cfr., v. gr., L. SEMPE, Vocation, en ccDictionnaire de Théologie Catholique», XV, 
20me partie, Paris 1950, cols. 3171-3175. - Cfr. el. R. MASI, La dottrina s,,1 Sacerdozio 
cattolico nel Magistero dei Sommi Ponteftci: La Vocazione sacerdotale, ccSeminarium», XV 
(1963), pp. 45 ss. 
86. Cfr. v. gr. Cardenal E. DEllA COSTA, Arzobispo de Florencia, Videte v~ationem 
vestram. A los allUllnOS de mis Semúuuios, traducci6n de la 2a ed. italiana, Bilbao 1940. 
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obispo pecaría contra la caridad pero no contra lajusticia''87. El canónigo 
Lahitton no hubiera dicho tanto". 
Cuando, en los comedios del presente siglo, se publica en París la 
enciclopedia Catholicisme, todavía se 'percibe -tenue, pero inequivo-
camente- la sensibilidad alimentada por un debate no plenamente resuelto. 
y así, para A. Bride, la personalidad del canónigo de Aire se resume en 
estos trazos: "Espíritu personal, de pensamiento frecuentemente original, 
no teme oponerse a las ideas tradicionales. Su ardor para sostener su 
punto de vista confiere a algunos de sus escritos un talante polémico"89. Y 
P. Pourrat, al citar las obras de Branchereau nombra La vocation 
sacerdotale -el libro publicado en 1896 por el prestigioso sulpiciano-
"cuya doctrina fue injustamente atacada por el señor canónigo 
Lahitton ... ''90. 
Las palabras que Pío XII dedica a precisar en qué consiste «el ser 
mismo de la vocación», en el capítulo 11 de la Constitución Apostólica 
Sedes Sapientiae (31.V.56), constituyen, sin duda, una novedad. Por 
primera vez -después de más de ocho lustros- un documento pontificio de 
tal rango parecía recoger los ecos del antiguo debate sobre la naturaleza de 
la «vocación» y asumía ambas posturas para superarlas con una visión 
integradora. El Santo Padre -siguiendo la óptica acostumbrada- se refiere 
por igual tanto a la vocación religiosa como a la vocación al sacerdocio sin 
hacer distingos en cuanto a su esencial composición. "Queremos que 
nadie ignore que el fundamento de toda la vida tanto religiosa como 
sacerdotal y apostólica, que se llama vocación divina, consta -por así 
decirlo- de un doble elemento, a saber, uno divino y otro eclesiástico. Por 
lo que al primero respecta, la llamada de Dios para abrazar el estado 
religioso o sacerdotal es tan necesaria que, si ella falta, debe decirse que 
falta el mismo fundamento que sostiene todo el edificio"91. La explicación 
que añade el Pontífice está en la línea de la más pura tradición 
representada por el excelso Patrono de los confesores: "Quem enim Deus 
87. R. PLus, Vocation, «DictioJUl!li,re Apologétique de la Foi Catholique,. , sous la 
direction de A. D'ALEs, 4cme ed.,PIIris -i922,<cols.1894-1895. 
88. Cfr. 1. LAHIrroN, La vocalion sacerdotak, ed. de 1914, pp. 503 ss. 
89. A. BRIDE, Lahitton, en «Catholicisme. Hier-aujoud'hui-demain,. sous la direction 
de G. JACQUEMIrr, du Clergé de Paris, VL Puis 1967, col. 1626. 
90. P. PoURRAT, Branchereau. «/bidem,., n, Paris 1949, col. 231. 
91. PIO xn, Constitución Apostólica Sedes Sapientiae, Roma 1 de Mayo de 1956. 
«Acta Apostolicae Sedis,., año XLvm, serie n, vol. xxm (1956), p. 357. 
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non vocat, gratia eius non movet nec adiuvat"92. En principio, la vocación 
se manifiesta a partir del conjunto de cualidades y disposiciones cuyo 
autor principal es Dios: en ese cúmulo de gracias y dones naturales y 
sobrenaturales diríase que va sugerida la eterna llamada que, mediante 
ellos, se hace sensible en el tiempo. 
En cuanto al segundo elemento -el eclesiástico- Pío XII siguiendo al 
Catecismo Romano asevera: "vocari a Deo dicuntur, qui a legitimis Eccle-
siae ministris vocantur"93. "Lo cual-añade de inmediato-lejos de contra-
decir cuanto dijimos acerca de la vocación divina, guarda con ello 
estrechísima coherencia. Porque la vocación divina al estado religioso o al 
clerical, por la que uno es destinado a seguir un camino público de 
santificación o a ejercer.el ministerio jerárquico en la Iglesia, sociedad 
visible y jerárquica, debe ser comprobada, admitida y gobernada en virtud 
de la autoridad por aquellos moderadores también jerárquicos a quienes ha 
sido divinamente confiado el gobierno de la Iglesia"94. 
Si alguien se hubiera aventurado a pensar que esta fórmula iba a ser 
suficiente para resolver la aporía planteada por la polémica de principios 
de siglo, se hubiera desengañado muy pronto. 
En efecto, la tesis de una relación «veluti essentialis» entre el 
«elemento divino» y el «elemento eclesiástico» seguramente no hubiera 
causado admiración alguna a los partidarios del «attrait» y de la interior 
experiencia vocacional previa a la «llamada canónica»: en todo momento, 
durante el debate, la estricta necesidad tanto de la «vocación divina» como 
de la «vocación eclesiástica» había sido un presupuesto incontrovertido. 
El problema se planteaba al definir el trámite mediante el cual la Voluntad 
de Dios se da a conocer al sujeto. Para unos, la «vocación divina» no 
puede ser reconocida tan sólo por la nuda «idoneidad» que constituye al 
hombre en sujeto capaz de desempeñar dignamente el oficio sacerdotal: 
"¿solicitar el sacerdocio -pregunta R. Plus- se ofrece, sin más, como obje-
to de posible elección a cualquiera que no tenga impedimentos previos, o 
-por el contrario- hace falta cumplir ciertas condiciones positivas?". La 
respuesta se acomoda al sentir tradicional más autorizado: ''Teoricamente, 
todos aquellos que no tienen impedimentos pueden ofrecerse a ser sacer-
92. Ibidem - Cfr. eL S. Alfonso María DE LIooRlo, Selva de materias predicables, ciL, 
pp. 164 ss. 
93. Saneti Po Y, ColhecismIU Romaruu od parochos, cura - - - editus, pars n, cap. 7. 
94. PIo xn. Constitución Apostólica Sedes Sapienliae, CiL, ibidem. 
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dotes (así Plat, Venneersch). Practicamente la sola ausencia de impedi-
mentos no basta ... ; sería una grave temeridad hacer semejante elección sin 
indicaciones positivas suficientes. Quien sepa lo que es y debe ser un 
sacerdote, no tendrá ninguna duda sobre esto''9s. De esta convicción se 
desprende la necesidad de valorar el proceso interior que a impulsos de la 
gracia se realiza en la existencia del sujeto «llamado». En resumen, la 
«vocación divina» se manifiesta -de ordinario- como «vocación interior», 
comprobable -de algún modo- como un hecho de gracia, que tiene fre-
cuentemente dimensión psicológica y puede ser apreciada con verdadero 
valor histórico en la existencia del sujeto. 
Para Lahitton, por el contrario, «vocación divina» y «vocación 
canónica» se identifican «de facto». 
Así pues la aporía, que la polémica de comienzos de siglo había 
puesto de relieve, no surge tanto de la nuda pretensión de definir en sus 
elementos «esenciales» la vocación sacerdotal. Se trataba, sobre todo, de 
declarar y comprender su «naturaleza» y su «realización». No se discutía 
sobre la «esencia» sino sobre la «naturaleza». Es aquí donde el debate 
había podido favorecer una sensibilidad dialéctica que ponía en sendos 
platillos de la balanza la «vocación divina» y la «vocación canónica» sin 
encontrar nunca el equilibrio perfecto. Ya se comprende que la página de 
la Sedes Sapientiae no pretende responder a estas cuestiones: se limitaba a 
la esfera de lo «esencial». 
En el terreno doctrinal, las palabras de la Sedes Sapientiae significa-
ban -por tanto- la formulación explícita de un contenido reconocidamente 
tradicional: la conexión íntima y «como esencial» entre «vocación divina» 
y «vocación canónica». Pero la cuestión debatida seguía en pie, aunque 
pudiese parecer teórica y aunque la sensibilidad polémica se hubiese 
atenuado y reducido al ámbito de los estudiosos y especialistas. Cualquier 
circunstancia volvería a ponerla sobre el tapete. Y esa circunstancia iba a 
ser el estudio previo a la celebración del Concilio Vaticano n. 
95. R. PLUS, op. cit., col. 1895. 
